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Sócrates en el banquillo

A nuestro intento ele comenzar la 
revisión ele los graneles procesos ele la 
Historia, se ha adelantado ese abogado 
griego, solicitando la del de Sócrates, 
que condenó al filósofo a tomar la ci­
cuta.

Becogemos en nuestras columnas el 
exótico deseo, porque, como decimos, 
¡AUDIENCIA PUBLICA...! quiere revi­
sar, con la modestia de sus posibilida­
des, hechos que conmovieron hace si­
glos y que fueron sancionados, con 
arreglo a la .1 usticia de entonces, pero 
hoy merecen respeto y admiración.

Jesucristo sufrió persecuciones y | 
martirios y la Humanidad continúa re­
cordando el calvario y venerando a 
quien murió por salvarla.

Y los medallones de las Iglesias re­
cuerdan del martirologio por las ideas 
cristianas.

Y en los Palacios se conmemora el 
sacrificio de los que trajeron nuevas 
eras.

Y es que la vida es sucesión de pode­
res.

Y sin embargo, la Justicia es una, 
una que incorporada al Sol presencia 
las mutaciones de los tiempos y son­
ríe por los desvíos de quienes creen que 
la interpretan.

Sócrates, que dijo; «lo que está so­
bre nosotros, nada tiene que ver con 
nosotros», es inmortal. Y con sus ojos

Gómez de Baquero 
nos alienta

El maestro se ha detenido para dejar 
que llegáramos a él. Nos ha recibido 
amable y sonriente. Con su gesto de 
diplomático que dedicó su diplomacia 
al cultivo de las letras. Con su fino 
ademán de hombre comprensivo, con 
sus maneras elegantes de quien pre­
sencia un espectáculo que parece tra­
marse para que su monóculo regale 
a su fino espíritu ocasión de sonreír 
con ironía.

i(Andrenio», es además del escritor 
ilustre, un hombre de Derecho. Es abo­
gado. No porque como todos los espa­
ñoles, lo sea, sino porque estudió dis­
ciplinas jurídicas y sirve al Derecho, 
como sirve a las Letras. No se exclu­
yen los servicios, que ambos tienen 
raíces en la Vida.

Gómez de Baquero, nos ha escrito 
estas palabras que son nuestro airón de 
gloria, nuestro aliento;

«Sr. D. Bafael Salazar Alonso.
Mi estimado amigo y compañero; 

He recibido su atenta carta y el núme­
ro de ¡AUDIENCIA PUBLICA...!, en

CONSIDERANDOS
Los Colegios de Abogados.

Insistir acerca de la reforma substancial, 
medular, de los Colegios de Abogados, es 
una necesidad ineludible que sentimos des­
de hace tiempo y cuya exposición no quere­
mos omitir en estas columnas.

En alguna otra ocasión hemos hablado 
de tan interesante tema, y hemos sentado 
los jalones de esta afirmación rotunda, he­
cha con toda consciencia : los Colegios de 
Abogados, tal y como hoy están constitui­
dos, no tienen razón ninguna de ser.

Su origen religioso, su antecedente de co­
fradía, a la devoción de María Santísima y 
de San Ibo, se pierde y queda el espíritu de 
reglamentación como cuerpo que quisieron

^ ^^ Abogacía don F ernando y doña 
Isabel, reyes de España, en sus «Ordenan­
zas de los Abogados».

No desconocemos que un sentimiento de 
asociación que en la Edad Media tenía su. 
esplendor, llevó a los abogados a unirse, 
mas que para otra cosa, para buscarse en 
la union auxilios en los casos de desgracia. 
No Ignoramos tampoco que la Sociedad ac­
tual vuelve sus ojos a aquellas uniones pro­
ducidas por vínculos comunes de profesión 
y que una tendencia colectivista se abre pa­
so con toda prisa en la vida moderna.

Pero obsérvese que siendo, como es obli­
gatoria la colegiación, ofreciéndose por el 
Estado un fenómeno profesional de coac­
ción, ya que quien no se colegia queda fue­
ra del ejercicio de su profesión, siquiera 
en otras profesiones esa obligatoriedad fue­
ra impedida por el propio Estado, parece­
ría lo más lógico que quien aboga encon­
trara en la obligación medida saludable, 
retaguardia defensora del ejercicio de su 
noble profesión, más que limitación del 
mismo.

Atenas, i.—Un abogado de Atenas ha 
pedido al Tribunal de casación de Grecia 
la revisión del proceso de Sócrates, conde­
nado a tomar la cicuta en el año 399, antes 
de nuestra era.

El abogado griego pretende que aun des­
pués de transcurridos más de dos mil tres­
cientos años, la Justicia tiene el deber, en 
honor de la jurisprudencia helénica, de 
declarar nula la sentencia dictada.

Añade que defenderá a Sócrates gratuita­
mente, y que lavará su memoria de las fal­
sas acusaciones lanzadas contra él por tes­
tigos sin valor.

Hasta ahora el Tribunal de casación de 
Atenas no ha adoptado ninguna decisión 
sobre el asunto.

(De la Prensa de anoche )

abiertos ante la Eternidad nos sigue 
aconsejando, nos estudiemos y estudie­
mos a todos, porque «Conocer es re­
cordar».

Sócrates, ciudadano del Mundo, se 
abstraía del mundo. Porque todavía 
no había llegado su Mundo.

Y en Potider se puso a meditar Só­
crates de pie e inmóvil. «Era—dice Al­
cibiades—mediodía y la gente le mira­
ba asombrada de que permaneciera en 
éxtasis desde por la mañana. Al ano­
checer, los soldados jónicos, después 
de haber cenado, llevaron allí un jer­
gón para dormir al sereno y ver si Só­
crates pasaría en la misma posición; 
y, efectivamente, permaneció en pie 
hasta la salida del alba, y habiendo en­
tonces hecho su plegaria al Sol, se re­
tiró.»

Sócrates, que «no tenía tiempo» para 
conocer los mitos religiosos, esperará 
aún la salida del nuevo Sol que le per­
mita descansar.

Y tendrán nuevamente los jónicos 
que llevar colchones para esperar que 
Sócrates se inmute.

Y no se inmutará.
Barbusse acaba de decir que los días 

están próximos y el viejo mundo va a 
morir.

Y un abogado griego pide que se re­
vise el proceso que condenó- a Sócrates 
a la cicuta. 

que veo algunos trabajos interesantes. 
Desde luego, la idea de publicar una 
«Gaceta» forense me parece digna de 
aplauso. Usted, por su pericia y su 
práctica, está muy indicado para lle­
varla a la práctica. Si logra usted sem­
brar algunas semillas de sentido ju­
rídico en un país que tanto lo nece­
sita, realizará usted una obra exce­
lente.

Le deseo cordialmente el mejor éxi­
to y soy suyo afectísimo amigo y com­
pañero,

E. Gómez de Baquero.»
El maestro que oyó nuestras voces 

un poco infantiles, comprendió el an­
helo de nuestro corazón mozo. Y él 
supo oír nuestros gritos de ansiedad, 
y su talento plasmó nuestro progra­
ma, para decírnoslo a nosotros mis­
mos, que nos proponemos luchar cada 
día, para que las semillas caigan en 
los surcos abiertos y los que no se 
abrieron aún, se abran para recibirlas 
y que un día no lejano fructifiquen.

Acaso no nos esté reservada a nos­
otros la gran alegría de ver convertido 
en jardín el erial. Pero no importa. Sa­
bemos que hoy no es nada. Ni nos­
otros somos nada, si no constituimos 
un tránsito para mañana.

Ofrece la realidad antinomias dignas de 
subrayarse. Así, si los abogados buscan 
un seguro para su vejez, sus viudas o sus 
huérfanos, han de congregarse aparte de 
los Colegios, en Montepíos que funcionan 
con independencia de los Colegios, subven­
cionados por ellos, pero con tendencia, co­
mo en el de Madrid, a renunciar a esa Sub­
vención, un a modo de cordón umbilical 
entre ambas corporaciones.

Si de levantar las cargas contributivas 
se trata, los abogados resuelven sus cues­
tiones en el gremio, pues recientemente se 
ha visto fracasado el intento de que las Jun­
tas de los Colegios distribuyeran las cuotas 
de contribución, porque los abogados ejer­
cientes que han de levantarlas se sienten te­
merosos de que quienes están distantes del 
problema le resuelvan, y de que al ser mi­
sión de las Juntas de Gobierno, sea su con­
ducta cartel electoral para nuevas eleccio­
nes o materia discutible por una mayoría 
desinteresada de la contribución, pero po­
siblemente atenta a servir o deservir a las 
Juntas que clasificaron a la minoría.

Y si se trata de defender a los abogados 
como clase, no es aventurado decir que 
ciertos designios de sindicalismo profesio 
nal no están sino dormidos por circunstan­
cias generales y bien conocidas.

La oficialidad de los Colegios al darles 
matiz peculiarísimo, sujeta, o al menos li­
mita, su actuación en cuanto puedan sur­
gir conflictos entre la Abogacía, los Tribu­
nales de Justicia o el propio Poder público 
que dictará disposiciones que la clase repu­
tará lesivas a su buena marcha profesional, 
a su derecho de defensa, fundamentalísimo 
para ella.

No puede reputarse cumplida esa misión 
de asistencia con las esporádicas defensas 
de abogados sujetos a procesos, hechas por 
los decanos, pues aun siendo labor plausi­
ble, al quedar limitadas a abogar ante los 
Tribunales dentro de los cauces rituarios, 
^uien aboga, sea quien sea, sólo será un 

vocero de mayor o de menor alcurnia, que 
ante los Tribunales todos los que visten 
toga son lo mismo, sin otras jerarquías que 
las del talento y del prestigio

Reaccionar colectivamente ante la injus­
ticia y el atropello, sentir los agravios a 
uno como ofensa inferida a todos, es espí­
ritu a infundir en los Colegios, si se piensa 
en alguna eficacia.

Otros fines parece que, al fin, van a des­
arrollarse. Nos referimos a fines de cultu­
ra y de asesoramiento. Pero es justo decir 
que hasta ahora no recordamos de ningún 
suceso que permita pensar en que los Uole- 
gios han estado avizores al movimiento 
cultural jurídico, a la impulsión del des­
arrollo jurídico del país, a la mayor capaci­
tación de sus abogados.

De ahí la necesidad del Congreso de Abo­
gados que señalamos el otro día y en lo 
que hemos de insistir, recabando autoriza­
das opiniones.

Otras razones, numerosísimas razones, 
abonan nuestra posición de reformar los Co­
legios de Abogados, si no se quiere llegar 
a la libertad de colegiación.

Pero el tema es demasiado interesante 
para agotarle en un solo artículo, que ago­
tara, por su extensión, la paciencia del lec­
tor.

La demarcación judicial.
El ministro de Gracia y Justicia se ha 

decidido a variar la demarcación judicial 
de España, a enmendar errores que la vi­
gente tenía, a suprimir Juzgados y a aco­
plar mejor los servicios de la Justicia.

Tiene esta ventaja determinadas circuns­
tancias políticas ; la de no tener que some­
ter a discusiones entre los pueblos a quie­
nes afecte la reforma, la enmienda de ye­
rros que muchas veces obedecieron a inte­
reses políticos o a simples vanidades.

Con la demarcación judicial ha sucedido 
algo de lo que acontece con lós trazados 
de ferrocarril. Poderes eficaces de influen­
cia lograron estaciones con absoluto despre­
cio de las conveniencias y de las rectas. 
Propietarios contumaces impidieron la ex­
propiación.

Sin embargo, parece que no a todas las 
comarcas satisface la nueva reforma, y una 
plausible libertad de protesta se viene ob­
servando en esta importantísima cuestión.

Dificultades de los primeros momentos, deficencias que la 
bondad de nuestros lectores ha perdonado, impidieron 
que ¡AUDIENCIA PUBLICA...! correspondiera a la ex­
celente acogida con que nos ha honrado el público, como 

era menester.
Hoy ofrecemos notablemente mejorada la presentación, 

aumentado el tamaño de nuestras páginas.
Y aún queremos, vivo nuestro propósito de perfección, 
con nuestro anhelo de servir a los lectores el gran perió­
dico que el cometido requiere, seguir trabajando para 

conseguir el ideal que nos orienta en la empresa.
La extraordinaria aceptación que ha tenido este periódico, 
las cartas valiosísimas que llegan a centenares con pala­
bras de entusiasmo, con alientos para proseguir en el 
empeño, nos animan ciertamente, y cuanto los lectores 
nos den para el periódico será empleado en su servicio.

VISTA DE LA CAUSA

los sucesos de le ooclie de Seo loeo
Ayer, viernes, dió comienzo en el salón 

de actos del Palacio de Justicia, la vista con 
motivo de los sucesos de la noche de San 
Juan.

EL TRIBUNAL.

Se constituye en pleno el Consejo Supre­
mo de Guerra y Marina, bajo la presiden­
cia del general don Fernando Carbó, a 
quien acompañan los vocales del Consejo 
siguientes : generales de división señores 
don Enrique Martín Alcoba, don Mi­
guel Viñé, don Alfonso Gómez Barbé, 
don Jacobo García Roure, don Rafael Mo­
reno y Gil de Borja y don Pío Suárez In- 
clán ; los vicealmirantes don José Rivera y 
don José de la Herrán, y los consejeros to­
gados don Adolfo Trápaga, don Enrique 
de Alcocer, don Onofre Sastie, don Fernan­
do González Maroto y don José Valcársel, 
ponente y juez instructor de la causa.

EL FISCAL.

Sostendrá la acusación contra los encar­
tados el fiscal togado del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, auditor general don 
Angel de Noriega.

EL RELATOR.

Actúa el teniente auditor de primera de 
la Armada, don Fernando Berenguer.

LOS PROCESADOS Y SUS DE-
:-: :-; FENSORES :-::-: i

Están sujetos a procesamiento los señores 
que citamos a continuación :

General Weyler, defendido por el auditor 
de brigada don Luis Rodríguez de Viguri ;

Querella contra un periódico 
por una revista de Tribunales

Nuestro querido colega «La Libertad» 
ha publicado el siguiente telegrama, 
que reproducimos porque le juzgamos 
de gran interés periodístico, sobre to­
do, en cuanto afecta a la crónica de 
Tribunales;

«Salamanca, 31. — El señor Martín 
Veloz, hermano del que motivó un pro­

y la voz de los pueblos afectados se oye 
de consuno.

Sin detenernos en el detalle de la refor­
ma, recordamos de muchos Juzgados de 
Primera Instancia y de Instrucción en pue­
blos inaccesibles, no siempre en los mejo­
res pueblos del distrito judicial. Recorda­
mos de muchos Juzgados que ofrecen como 
labor del juez y del secretario, una simple 
expectativa, por si algún suceso se produ­
ce, o por si algún juicio de faltas se apela. 
El juez, con su sueldo, siente el agobio de 
la inactividad, y el secretario el dolor de 
la falta de ingresos.

Hacía falta, pues, acometer la reforma 
con serenidad, pero con energía.

Ahora bien, y este es el punto de vista 
de nuestro «considerando» de hoy : la re-' 
forma podrá y deberá tener todo el alcan­
ce necesario, pero no debe de inspirarse en' 
un criterio de economía.

La Justicia española no es cara al Estado. 
Y debería ser renglón de gran considera­
ción en el presupuesto de gastos ; no con­
cebimos, no admitimos presupuesto de in­
gresos para la administración de Justicia, 
en obligada atemperación a la excepcional 
importancia de su cometido.

Se paga mal a los jueces, cuyos sueldos 
no resisten comparación con los de otros 
funcionarios tan dignos, acaso, pero con 
misiones menos alcurniadas. Y su trabajo 
en algunos Juzgados, en muchos, es abru­
mador con la excepcional responsabilidad 
de su cargo.

Si toda reforma requiere tino, esta lo re­
quiere mucho mayor. Y nosotros, recono­
ciendo y aplaudiendo la bondad del intento, 
no podemos por menos de reiterar nuestra 
opinión, de que las reformas en la adminis­
tración de Justicia no pueden hacerse ais­
ladamente, sin atender al sistema todo ; es 
decir, que la Justicia no puede ser «puzzle» 
para cambiar sus piezas poco a poco y bus­
car, al fin, el conjunto deseado.

Sin perjuicio de volver sobre el problema, 
limitémonos hoy a recordar que en Madrid 
diez jueces no es número suficiente para 
despachar causas y pleitos. Y como en Ma­
drid, en otras poblaciones, y en todas la ne­
cesidad de reparar las funciones de la ins­
trucción y del juicio civil, demuestran cla­
ramente que el criterio de economía no es 
el que debe inspirar la reforma que se pre­
tende.

general Aguilera, por el auditor de brigada 
don Carlos Blanco ; general Batet, por el ca­
pitán de Infantería don Francisco Blanco 
de Narro; ex coronel don Segundo García, 
por el capitán de Infantería don Eduardo 
Benzo Cano ; teniente coronel Bermúdez de 
Castro, por el comandante de Caballería 
don José María Legorburu ; comandante 
Borrero, por el teniente coronel de Estado 
Mayor don Eduardo Fuentes Cervera ; ca­
pitán Galán, por el capitán de Infantería 
don Elviro Ordiales ; capitán Perea, por el 
capitán de Infantería don Enrique Pardo 
Molina ; capitán Hernando, por el tenien­
te de complemento y abogado don Antonio 
Vidal y Moya ; capitán Rubio, por el capi­
tán de Caballería don Segismundo Casado; 
don Marcelino Domingo, por don Alejandro 
Lerroux ; don Eduardo Barriobero, por don 
Angel Galarza; don Juan José Luque Ar­
genti, por don Fernando Ledesma; don 
Aurelio Quiles, por don Alvaro de Albor­
noz ; don José García Berlanga, por don 
Melquíades Alvarez ; don Pedro Vargas, 
por don Rafael Guerra del Río ; don Vicen­
te Marcó Miranda, por don Augusto Bar­
cia ; don Salvador Montañés, por don José 
Atard ; don José Cano Molina, por don 
Dámaso Vélez ; don Antonio Vélez, por don 
Niceto Alcalá Zamora; don Ramón Cano, 
por don Antonio Dubois ; don Eleuterio 
Quintanilla, por don Baldomcro del Val ; 
don Aurelio Sarabia, por don Pedro Rico 
López ; don Félix Gázquez, por don Francis­
co Rubio ; don Enrique Sánchez, por don 
Juan Botella Asensi ; don Salvador Rodrí­
guez, por don Alvaro de Albornoz ; don An­
tonio Pareja, por don José A. Balbontín, y 
don Francisco Cano, por don José Serrano 
Batanero. 

ceso por disparos contra el director de 
«El Adelanto», don Mariano Núñez Ale­
gría, ha presentado una querella con­
tra éste por injurias graves inferidas en 
la reseña que publicó dicho periódico 
del juicio oral seguido contra su direc­
tor.

El señor Núñez Alegría afirma que 
su periódico se limitó a publicar una 
reseña imparcial de aquella causa, con 
lo favorable y lo desfavorable para él 
y para el señor Martín Veloz.»

El Periodismo y el Foro
Publicamos la cabeza de dos cronistas de 

Tribunales, Angel Galarza, que firma sus 
crónicas con el seudónimo de «Modestino» 
en «La Voz», y Antonio Dubois, que lo 
hace en las columnas de «La Libertad».

Merecen glosa sus crónica-s. Literatos am­
bos de positivo mérito llevaron su galanu­
ra a la información de cuanto acontece en 
la Justicia y supieron matizarla con sus co­
mentarios brillantes, con la agudeza de su 
intención y con la gracia de sus observacio­
nes.

El Foro tiené que agradecer a ambos su 
aportación profesional ya revelada en cau­

Errores judiciales
En 1773 vivía en Lyon un quincallero lla­

mado Barat, profesional del robo y de la 
estafa. Su manera de «operar» era bien sen­
cilla : vestido como un criado, se presenta­
ba llevando una carta en nombre de su amo, 
personaje importante o notable comercian­
te, y así lograba le entregaran mercancías 
y dinero.

Así se sirvió del nombre de un señor 
Chaix, vendedor de paños, en cuya casa ha­
bía estado empleado, para hacer que una 
señora llamada Collet le diera seis pares de 
medias, que dijo pagaría por la tarde

Se esperó en vano. Pasaron los días y co­
mo 1?. señora Ccllet no obtuviera el pago 
de sus medias, se dirigió al señor Chaix, re­
clamándole el importe de su mercancía

El señor Chaix, naturalmente, se opuso 
al pago de una cosa que no había recibido. 
Demostró que la carta que utilizó el estafa­
dor era falsa. Por las señas que la señora 
Collet le dió, Chaix pronto señaló como cul­
pable a un tal Game, empleado que en otro 
tiempo había tenido.

Chaix hizo nuevas pesquisas, visitó a los 
estafados y a todos les indicó que Game era 
el autor del delito.

Game era un vendedor de granos, esta­
blecido en Lyon, y a su casa fueron todos 
los que habían sido burlados, ¡ y todos le 
reconocieron como el portador de la carta 
de Chaix !

Game fué detenido, y a pesar de sus pro­
testas, fué condenado el 18 de marzo de 
1773 a nueve años de presidio. Murió el 13 
de mayo, con el peso de una condena in­
justa.

Algún tiempo después. Barat, el verdade­
ro culpable, fué detenido. En su interroga­
torio confesó infinidad de delitos, y entre 
ellos, el de las estafas utilizando y atribu­
yéndose cartas y comisiones del comercian­
te Chaix.

Aquellos testigos reconocieron todos al 
pobre Game ; iban ya con el prejuicio de 
su culpabilidad, en su cerebro habíase sem­
brado la simiente del error.

El testigo llega a autosugestionarse. Sabe 
que debe deponer ante los Tribunales de 
Justicia y sa idea le acompaña siempre; la 
preocupación por el hecho que ha de rela­
tar, le tortura ; su imaginación en labor 
constante, va buscando detalles. A veces 
en la memoria se presentan contrarios, 
opuestos. La contradicción le abruma y li­
ma, redondea, excluye detalles, añade otros 
que le parecen más lógicos. La Lógica es 
camino que le parece obligado, y sigue el

= ¡ AUDIENCIA PUSLICA...( estima que a la benevolencia de sus lectores ^
s debe corresponder no sólo mejorando en su impresiónj sino ofreciendo trabajos ^ 
s dignos de la espiritualidad de un públicOj que olvidando los defectos materiales, ^
= nos tendió sus brasas y nos dejó presenciar el espectáculo de un éxito periadis-t g

B tico nunca igualado. g

^ Por eso al aumento de nuestro formato, la mejor condición de nuestro papel, ^ 
^ el exquisito cuidado de la presentación tipográfica, irán unidos a la redacción,^
^ en la que continuarán puestos nuestro cariño y nuestros desvelos, procurando ^
^ hacer amena la lectura de [AUDIENCIA PUBLICA... !j amena y útil. ^
^ A este fin, inauguramos en este número algicnas secciones y continuaremos ^
^ desarrollando en números sucesivos, las secciones siguientes ; ^
s Peseña de las vistas de pleitos y causas de Madrid. s

g Información de provincias. ^
^ Noticia de cuanto con el orden jurídico acontezca en el extranjero. ^

Sección médico-legal.
^ judicatura y Secretariado. ^
g Prisiones. ^
2 Notarías y Pegistros de la Propiedad. g

s Legislación. ^
= Justicia municipal. ^
s Derecho forai. g

g Tribunales industriales.
s Con estos cauces, con los artículos de nuestra distinguida colaboración, pen- s

g samos poder mostrarnos satisfechos de haber cumplido con nuestro deber y ^ 
nuestro agradecimiento. g
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sas que produjeron a ambos letrados el ge­
neral aplauso y los más justos elogios de 
la crónica.

Recordamos, entre otros, el supuesto atra­
co a la Imprenta Alemana, en la que lu­
cieron sus excelentes cualidades jurídi­
cas, y la causa en el Supremo de Guerra y 
Marina por los sucesos de Garraf, en el que 
Dubois leyó un informe, sereno, austero, 
envuelto en las excelencias de su estilo.

Al recoger estas notas, muy de actuali­
dad, nos proponemos seguir el ejemplo con 
otros ilustres periodistas que han dado tam­
bién días de gran esplendor al Foro. 

camino, haciéndose él un suceso, otro su­
ceso.

Un abogado distinguido nos hacía la si­
guiente confesión :

Un día iba por la calle de paseo. Detrás 
de él sintió un grito desgarrador. Se volvió 
bruscamente y vió en una esquina a una 
mujer tendida en tierra bajo las patas de 
un caballo. Se precipitó a levantarla ; esta 
mujer se encontraba en avanzado embara­
zo y había recibido horribles heridas en el 
vientre.

Mientras se la llevaba a una farmacia pró­
xima un guardia procedió a hacer averigua­
ciones del suceso ; preguntó al conductor 
del coche causante de las heridas. El coche­
ro declinó toda responsabilidad y ofreció 
nombres de testigos.

Nuestro amigo estaba indignado, no com­
prendía cómo pudo suceder el accidente, y 
se dedicó a reconstituir el suceso.

Se figuraba al cochero fustigando al caba­
llo, olvidando avisar a los transeuntes, co­
metiendo, en una palabra, todo género de 
imprudencias.

Pasó el tiempo ; el abogado no desechó 
su idea ; llegó a creerse en absoluta pose­
sión de la verdad, de la verdad que se ha­
bía forjado y que se presentaba en la cá­
mara de su imaginación como placa foto­
gráfica recogida en el momento.

El lo había visto. Vió llegar al caballo 
a toda marcha. Sus oídos no habían reci­
bido aviso ninguno del cochero, al pasar la 
pobre mujer fué alcanzada por las patas del 
caballo. El lo había visto. Así era, así 
era...

Citado como testigo, afirmó de buena fe 
delante del Tribunal la culpabilidad del 
cochero. Tal fué la declaración, tales los vi­
sos, de verdad, que el Tribunal condenó al 
cochero.

Sólo cuando el transcurso del tiempo y 
la lectura de libros estudiando la autosu­
gestión, le convencieron de la posibiúdad 
de error, comprendió que con toda buena 
fe había producido un testimonio falso y 
comprendió qué poder de sinceridad y de 
sugestión podían darse a testimonios in­
exactos.

La costumbre de buscar criminales y ave­
riguar delitos, el constante esfuerzo para 
discernir en sus actos los elementos exigi­
dos por la ley para la culpabilidad, produ­
cen en el espíritu de los agentes de Policía 
elaboraciones peligrosas.

Pero de esto hablaremos otro día.

Este número ha sido 
visado por la censura.



¡Audiencia Pública...!

VISTAS DE LO CIVIL
Semana Bceíhovcn-Ossorio.

¡ Buena semana para los devotos de la 
música ! Hace cien años que murió Beetho­
ven y su inspiración florece y nos arrulla 
lozana y maravillosa con la solidez de lo 
eterno a través de todas las batutas, y por 
las cerbatanas de todos los altavoces.

Pero para los diletantti del foro, para los 
aprendices de abogado singularmente la se­
mana ha sido grande también. Por dos ve­
ces, en los seis días hábiles, el señor Osso- 
rio y Gallardo, rezagante y pleno de vida, 
ha informado en la Audiencia territorial.

Y esto es en todo caso un regalo para los 
devotos de la toga ; pues si en el espectácu­
lo forense que el señor Ossorio y Gallardo 
ofrece es atrayente, siempre para profesio­
nales, para aquellos que, sin habernos des­
pegado por completo la cáscara universita­
ria, osamos picotear ya en Estrados «el Me­
dina y Marañón» es más que atrayante, «es 
edificante».

Porque sin regatear méritos a nadie—i có­
mo desconocer la maestría de tanta figura 
gloriosa que enaltece nuestro Colegio !—, 
en el señor Ossorio se da una singularidad ; 
la de que no se satisface con aplicar sus 
actividades a la defensa del cliente. Bus­
cando otros horizontes más altruistas, las ' 
desdobla en función de catequisis profesio- ' 
nal, y desde la tribuna, desde la Revista, 
desde el libro—el «Alma de la Toga» pu­
diera denominarse «Catecismo del aboga­
do»—ha abierto cátedra de práctica foren­
se, no a la usanza universitaria, mascullan­
do artículos de las leyes de Enjuiciamiento, 
y remedando un juicio oral, en el que los 
educandos se reparten los'papeles desde ma­
gistrado a verdugo, como los alumnos de 
declamación se distribuyen los personajes 
de la obra clásica, sino procurando que su 
alma se identifique, que se confunda con el 
noble espíritu que en la toga palpita

El señor Ossorio quiere enseñar a los li­
cenciados en Derecho a ser abogados, que 
es cosa bien distinta en su sentir; persigue 
a través de las impurezas que bastardean 
todas las actividades humanas, comulguen 
en la más pura ortodoxia profesional.

Por eso, cuando él habla, los disOpulos 
acuden solícitos a oírle; que Fray Ejemplo 
es siempre el maestro más eficaz.

Y por tal razón, cuando el cronista, sin­
tiendo aún en las orejas la presión de los 
auriculares que le regalaron estos días los 
temas infinitos de Beethoven, hojea en la 
Sala de Togas el cuadro de señalamientos 
y halla en el programa semanal por dos ve­
ces el nombre del maestro, se inunda de 
satisfacción. ¡ Buena semana ! ¡ Semana Bee­
thoven ! ¡ Semana Ossorio !

«Sinfonía con varios bemoles»

En la Sala i.^ se desarrolla la primera 
parte del programa.

Por el relato del apuntamiento, averigua­
mos que el asunto tiene tres bemoles: Tu­
tela testamentaria ; venta de bienes de me­
nores; facultades del albaceazgo.

Es apelante el señor Ossorio ; nos agra­
da. Queremos verle luchando contra la re­
solución recurrida. El fragor del combate 
va mejor a su temperamento brioso y su lé­
xico incisivo y mordaz.

El tema se inicia con dulzura, pero pron­
to las notas brillantes y sostenidas le dan 
fulgores de pelea.

¿ Cómo puede el Juzgado del Hospicio 
negar al albacea las facultades que el tes­
tador le concedió para vender los bienes y 
hacer la petición sin limitaciones ?

El auto en que se imponía a dicho alba- 
cea que solicitase previa autorización para 
tal venta, desconocía todos los jalones en 
que se asienta la facultad de testar; el de­
recho de familia ; la tutela testamentaria ; 
la propiedad de menores...

Con este «leiv motif» el señor Ossorio va 
recorriendo toda la gama de su elocuencia.

Su informe suena en nuestros oídos co­
mo brillantísima rapsodia, en la cual los 
alardes de instrumentación distrae-u un po­
co de las lagunas que en su fondo él ofre­
ce. Porque... tengamos la osadía de decirlo. 
De este habilísimo informe del señor Osso­
rio y Gallardo, hemos sacado una enseñan­
za, acotando al margen de nuestro progra­
ma de práctica forense esta receta : si el te­
ma flaquea : argumentación rápida y bri­
llante, elocuencia, derroche de instrumenta­
ción, tiempo de «allegro molto vivace».

«Adagio maestoso»

Oigamos la respuesta. Viene de labios au­
torizados en la comunidad intelectual : El 
ex subsecretario señor Rosado Gil a quien 
si los generales diluvios de estos últimos 
tiempos le arrasaron campos políticos, de­
jaron en cambio a flote su arca sólida de 
abogado prestigioso.

El señor Rosado Gil, que descansaba en 
el tema Arme y armonioso del auto del Juz­
gado, le va glosando dulcemente, en gama 
ordenada, suave y encadenando unos a otros 
los fundamentos legales de la resolución 
recurrida, como si sus considerandos fue­
sen los motivos de un «adagio maestoso»

Academia de
Jurisprudencia

No podía faltar en nuestras columnas un 
espacio dedicado a la Academia de Juris­
prudencia y Legislación. Centro donde la 
juventud forma su cultura jurídica y adquie­
re hábitos de polémicas, tiene que tener 
nuestras simpatías y con ellas producirnos 
el deseo de informar a los lectores, de cuan­
to acaezca en la Corporación.

La discusión de la Memoria de don Vi­
cente Roig Ibáñez con el tema «El porve­
nir político de España», ha llevado al salón 
de sesiones de la Academia muchas perso­
nalidades de distinta situación pol'tica, 
que han ocupado cargos importantes en la 
gobernación del país y se encuentran situa­
das en las cumbres de nuestro Foro.

La quietud de la Academia se ha inte­
rrumpido. Ha habido pasión en la polémi­
ca y se han escuchado discursos meritísi- 
mos.

Ni un solo instante se ha perdido la cor­
dialidad que preside estas sesiones y las 
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que con la sola fuerza de su inspiración, 
sin más artificio, lleva al alma el escalo­
frío tierno de la emoción y la verdad.

El auto apelado es legal, es acertado, es 
equitativo—sostiene en síntesis el señor Ro­
sado— : Los bienes que el albacea habría 
de vender eran bienes pertenecientes a me­
nores. Bienes para los cuales el legislador 
busca todas las garantías, a cuya defensa 
los jueces tienen que aplicar todo su celo. 
La cautela que para su venta impone el 
Juzgado, ni está en pugna con la función 
del albacea, ni con las facultades ejercita­
das por el testador, ni con las limitaciones 
que a la madre puede en determinados ca­
sos imponer el derecho de familia.

El señor Rosado Gil ha terminado su 
composición forense, suave, dulcemente con 
la glosa grata y sincera de un tema noble 
e inspirado : la defensa de unos menores ; 
el amparo a la madre que vela por ellos en 
competencia de celo con un albacea, con un 
tutor, que se parapeta en la elocuencia arro­
lladora del señor Ossorio...

El acto terminó entre aplausos íntimos 
que a ambos ejecutantes dedica el cronista. 
El cronista que no puede menos de recono­
cer que la Sinfonía tenía «tres bemoles».

«Poema epitalámico»

La otra actuación del señor Ossorio es 
como apelado. En el mismo banco se sien­
ta con él un letrado joven. ¡ Perdón, maes­
tro ! Más joven : el señor Parra.

Como apelante informa el señor Fernán­
dez Clérigo, cuyo rostro placentero, r.-tsura- 
do, simpático, aunque armoniza bien con el 
apellido reclama mayor dignidad eclesiás­
tica.

Los rayos solares inundan la nuca del 
maestro. El presidente, con amable cortesa­
nía le interroga :

—¿ Molesta el sol al letrado.?
—¡ Cuando estoy en vista no me molesta 

nada !—responde espartano el señor Osso­
rio, y en su acento hay tal arrogaote jac­
tancia que no podemos menos de pensar que 
tiene razón y que en las vistas en que él in­
terviene es a sus contradictores a quienes 
corresponde sufrir las molestias de su for­
midable empuje y punzante ironía.

Tema de debate : incidencia de juicio de 
quiebra. La pretensión de unos supuestos 
acreedores que quedaron fuera del conve­
nio de entorpecer la venta de bienes.

El Juzgado negó el derecho a estos pre­
suntos acreedores, pero éstos, obstinados, 
piden justicia en la Audiencia y no vacilan 
en agotar ante la superioridad todos ios re­
cursos hábiles. El señor Parra contesta^ muy 
discretamente al señor Fernández Clérigo, 
y a continuación el señor Ossorio, abando­
nando los arbitrios orquestales- de la vista 
anterior, que no juzga precisos para ésta, 
desliza su argumentación hacia un poema 
epitalámaco con ribetes de enigrarna.

Con vuestra actitud, dice a la parte ape­
lante, remedáis a esas norias que se ocu­
pan en preparar el trosseau nupcial cuando 
ya está deshecha la boda.

Pero rectifica el señor Fernández Clérigo, 
y pone este colofón a sus palabras :

—No olvide la parte apelada que a veces 
se dan matrimonios por sorpresa.

Y su semblante se abría en una sonrisa 
genuinamente episcopal.

Más pleitos

A vuela pluma nos referiremos a otros 
señalamientos, lamentando no poder dedi­
carles mayor espacio.

Una apelación sostenida por el letrado se­
ñor Parra, que ha visado también esta se­
mana, a la que se opuso don Enrique Moret, 
discutiéndose un contrato sobre venta de 
máquinas de escribir.

Otra sostenida por don Honorio Valentín 
Gamazo, sobre rescisión de contrato

Un desahucio en que ha intervenido tam­
bién el señor Rosado, y un pleito interesan­
te sobre incidencias en el cumplimiento de 
un contrato de arriendo de local destinado 
a establecimiento mercantil, en el que de­
batieron don Antonio López Villalta, como 
apelante, que pronunció un vibrante infor­
me, y el señor Chapaprieta, que defendió su 
punto de vista muy hábilmente.

«Confetions... sur mesure»

Allá va de final un sucedido :
Ha terminado una vista entre un abogado, 

ex ministro, y otro ex empresario teatral, en 
que discutieron largamente. En el público 
una elegante dama extranjera escucha el in­
forme del ex ministro entre gestos de im­
paciencia.

Al salir de la Sala se encara con él :
—«¡ Ha eztado usted muy elocuente «pe­

go» ha «desfigugado» los hechos ! Ha debi­
do atenerse en todo a la «vegdad», a ];a‘ 
«vegdad» desnuda.

—¿ Quién es esta señora?—hemos interpe­
lado a un ujier.

—Una gran modista francesa.
—Vamos ; entonces quería ser ella quien 

vistiese a la verdad.
TORRES-BELrJSA

acometidas han sido a veces muy duras, las 
acusaciones contra regímenes y si^t'^mas, 
fuertes. Pero como todo se podía decir, co­
mo el ambiente era de libertad en la ex­
presión, no había menester de buscar fra­
ses que hicieran adivinar las intenciones, 
ni dieran lugar a recelos y malas interpre­
taciones.

Enaltece la Memoria a su autor y honra 
a la Academia de Jurisprudencia que pue­
de ofrecer el consolador espectáculo de una 
discusión acerca del porvenir de España.

La sesión del jueves.
Continuó la discusión de la Memoria so­

bre «El porvenir político de España», pre­
sentada por el señor Roig Ibáñez.

Intervino don Luis Hernando Larramen- 
di, que consumió las dos horas reglamenta­
rias de discusión, sosteniendo que los Go­
biernos de ideologías emanadas de la re­
volución del siglo xvni habían fracasado.

Cuando don Antonio Maura—dice—excla­
maba, dirigiéndose al país, que él nunca ha­
bía gobernado porque no se le dejó jamás 
gobernar, acreditaba que el instrumento, que 
el sistema político era malo y no servía para 
la dirección del pueblo.

Criticó el régimen filosófico reinante, se-

gún el cual, todas las opiniones son respe­
tables.

Analizó luego la actuación y vida de los 
partidos políticos y señaló como infecunda 
la lucha constante de unos contra otros, 
verdadera guerra civil permanente que im­
pide una labor eficaz y constructiva.

El discurso del señor Larramendi fué 
aplaudido por su forma, sin que su fondo 
tradicionalista obtuviera la adhesión de los 
concurrentes, entre los cuales recordamos a 
los señores Guerra del Río, Pradera, Ma­
drid, Ossorio, Teixeira, Gay, Eloriieta, 
Hermida, Feijóo, Maura, Ayuso, Moret, 
Fraile, Marfil, Barroso, Bujeda, Serrano 
over, Pérez Alonso, Doval, Gascón y Ma­
rín, Cortezo y Gil Mariscal, que presiuió.

Batalla en el Rastro
En la Sección cuarta de la Audiencia se 

ha visto un proceso que ha ofrecido, ade­
más de la nota jurídica de interés a cargo 
de letrados tan competentes como son los 
señores Barriobero y Cabrera, la nota pin­
toresca propia de aquel lugar.

Debía Ramón, el genial Gómez de la Ser­
na, haber hecho la crónica de esta vista, 
matizándola con la soberana galanura de 
su estilo.

El 25 de octubre de 1924 se hallaban en 
un bar sito en la típica plaza de Eloy Gon­
zalo, Saturnino Sánchez y Silvestre Gar­
cía, ambos bien saturados de alcohol, que 
mueve las lenguas y nubla las inteligencias, 
haciendo surgir la inevitable discusión. Es­
ta disputa hubiera degenerado en riña si 
los concurrentes al bar no hubieran interve­
nido oportunamente para apaciguar los áni­
mos, con éxito por el pronto.

Más tarde, Saturnino y Silvestre se encon­
traron en un bazar de Las Américas, se re­
produjo más agriamente la disputa; hubo 
puños como mientes y mientes como puños; 
la frase que busca a la madre del contrario 
para ofender al hijo, fué lanzada por Satur­
nino.

Silvestre, armado de un revólver, hizo 
cinco disparos contra su enemigo en quien 
no hicieron blanco, hiriendo, en cambio, a 
un niño llamado Quintín Fernández, cau­
sándole heridas cfue tardaron en curar trece 
días.

Estos hechos fueron calificados por el fis­
cal y don Eduardo Barriobero, acusador 
privado, de dos delitos : uno, de tenencia 
ilícita de armas, al que corresponde la pena 
de dos años, veintidós días de prisión co­
rreccional, y otro, de disparo y lesiones, pe­
nado con un año, diez meses y veintidós 
días de la misma prisión y multa de dos­
cientas pesetas de indemnización a Saturni­
no y veintiséis a Quintín.

Silvestre fué defendido admirablemente 
por el letrado señor Cabrera, con el acier­
to que le caracteriza.

B. R.

Por la reforma de los Códigos
La Asociación Nacional de Mujeres Es­

pañolas celebrará un acto público, en la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legis­
lación (Marqués de Cubas, 7), el día 4 de 
abril, a las siete en punto, para tratar de 
la reforma de los Códigos en cuanto afecta 
a la mujer y al niño.

Hablarán en dicho acto la escritora doña 
Isabel O. de Palencia, el doctor Alonso Mu- 
ñoyerro, los abogados señorita Clara Cam- 
poamor, don Félix Gil Mariscal, don Tomás 
Elorrieta y don José Puig Asprer y la pre­
sidenta de la Asociación Nacional, señorita 
Benita Asas Manterola.

La entrada será pública. 

JUSTICIA RURAL
Dejemos el espléndido Palacio de Jus­

ticia con sus lujosas salas, y sigamos a don 
Luis Bello en sus excursiones para darnos 
a conocer las escuelas españolas, entrete­
niéndonos nosotros en el examen de los Juz­
gados municipales, donde se administra 
Justicia a la pata la llana, y a donde acu­
den los campesinos con sus cuitas, solici­
tando la judicial mediación para acabar las 
contiendas.

Veis un Juzgado municipal y os figurais 
todos. Hemos pensado en el desconocido ri­
to que ordene que en todos los pueblos los 
bancos de la Justicia sean idénticos y las 
estampas con el rey niño salgan de la mis­
ma litografía. Y así llevan ventaja a los 
cuadros de nuestra Casa de Canónigos, que 
representan al rey Amadeo con la cabeza 
de Alfonso XII.

Y el sillón desvencijado, de enormes bra­
zos desencolados y asientos rotos. Y aun 
el portón de la Sala de audiencia, herrum­
broso y con más ventanas que capa de cie­
go, y el brasero con su badila, que com­
parte con el papel de oficio las firmas de 
Su Señoría.

Van llegando los cuitados. Oigamos un 
instante, que en la querella hay siempre 
motivo de aprendizaje.

—¿ Tú te llamas ?—pregunta el secretario.
Responden los litigantes a la vez. Ordena 

silencio el juez, que fuma un clásico pitillo.
—Pedro Pérez.
—¿ Natural ?
—¡ Natural !...
—¿ Que de dónde eres, mastuerzo.?
—De aquí ; ¿ d’onde voy a ser ?
—¿ Estado ?
—^Carpintero.
—¿ Si soltero, casado o viudo.?
Duda unos minutos el interrogado. Al fin 

exclama :
—¡Soltero!... Digo, no..., ¡casado!
Ya están las circunstancias personales. 

Ahora viene la explicación del suceso. Hay
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mientes como puños, interrupciones violen­
tas, frases gruesas.

Agitan la campanilla judicial. El algua­
cil, que para sus menesteres oficiales coloca 
el cigarrillo detrás de su oreja, empuja sua­
vemente a los camparecientes para que vuel­
van a su sitio.

—¡ Pregunte, fiscal !
El fiscal mira y remira el libro de las 

faltas, atusa su bigote y pregunta :
—¿ Qué palabras le dijo ?
—Granuja, criminal, canalla...
Al repetir los conceptos se indigna el 

denunciante, contempla a su adversario y 
le devuelve los insultos.

—¡Orden, orden...! Diríjase al Juz­
gado... !

Entra un testigo. Hay primero una pe­
queña escaramuza gramatical, porque la 
testigo es la esposa del denunciante.

—¿ Se dice testiga ?
—¡ Como sea ; el caso es que declare !
—Sepa usía que este señor...
Da media vuelta buscando con su mira­

da al autor de los insultos.
—¡ Pronto... ! ¡ Pronto !
—Este señor...—y su índice señala, ¡al 

fiscal !—insultó groseramente a mi...—otra 
búsqueda—a mi esposo..., ¿sabe?

—¡Bien! ¡Basta! ¡Otro testigo!...
Desfilan nuevos testigos. Que sí. Que 

no. Que qué sé yo. Califica el fiscal, mu­
sitando un artículo y una pena.

—¡ Pasen a firmar !
Al poco tiempo la sentencia, en la que 

consigna lo siguiente : «Visto el artículc| 
620 del Código Penal y oído el Ministerio 
Fiscal y atendiendo las circunstancias del 
caso y sus incidencias, de las que no resul­
ta más hecho delictivo que el que se im­
pone a este Juzgado Municipal, siempre 
a merced de las extravagancias y renci­
llas personales, ajenas a la buena admi­
nistración de Justicia...»

Y el juez que añora los tiempos en que 
su misión era de paz, deja la va.-a de la 
Justicia sobre el expediente, da una chu­
pada a su cigarro y exclama :

—¿Pero qué se creen éstos?...

El artículo 438 
y el feminismo

La voz dulce, suave y acariciadora de la 
mujer, ha vibrado fuerte, pictórica de en­
tusiasmo y energía en un mitin : se pide 
por las señoras del Lyceum femenino la re­
forma del artículo 438 del Código Penal : 
al final del acto, ha estallado una sincera 
ovación, alentadora y cariñosa.

Nosotros les auguramos un franco éxito 
en su campaña., pues, creemos sinceramen­
te que no existirán grandes obstáculos pa­
ra llegar a la modificación apetecida.

Las costumbres han momificado el citado 
artículo, desterrando el drama calderonia­
no para adelantar los acontecimientos En 
el momento actual, los delincuentes que se 
hubieran abrigado al calor del articule 438, 
realizan el delito, antes de alcanzar el títu­
lo que necesitan para gozar de su beneficio. 

En efecto, al marido vengador de su hon­
ra, que en un rapto de obcecada pasión 
arranca despiadado la vida’ de su cónyuge 
ante el adulterio, le sustituye el novio que 
avasallado por los celos mata a su amante. 
Más aún, en estos últimos tiempos se ha 
generalizado el caso contrario : es ella, la 
pobre mujer, celosa de su amor, la que con 
mano firme hunde el acero criminal en el 
pecho del hombre que tortura su vida...

Bien está que las señoras del Lyceum pi­
dan y consigan la reforma del arcaico y ca­
si atrofiado artículo del Código Penal, que, 
mortificante, Iñs coloca en un plano de in­
ferioridad—claro es, que en el terrene del 
delito—, con relación al sexo contrario

Pero, aunque el éxito más rotundo haya 
de coronar su campaña, no han conseguido 
mucho, mejor dicho, han obtenido muy 
poco.

Si lo que desean es la emancipación de 
la mujer en su acepción jurídica, existen 
cuestiones en el orden civil más trascenden­
tales que la del artículo 438 del Penal y que 
pueden atacar con entusiasmo y energía y 
hasta con acierto.

Sin embargo, en el problema social plan­
teado por el feminismo, el jurídico es sólo 
uno de sus aspectos y, por cierto, no el más 
importante. Es en el moral, en el que hay 
muchísimo que hacer para llevar a cabe la 
emancipación total de la mujer.

Ahora, que en todas las campañas que 
emprendan las mujeres, deben tener en 
cuenta que la Naturaleza en el reparto de 
papeles de la Humanidad, les ha asignado 
el excelso y sublime de la continuidad hu­
mana : la maternidad ; ¡ divino génesis del 
mundo !, ha de ser el banderín que guíe 
sus movimientos dentro de la Sociedad

Alrededor de esa hermosa virtud, está la 
emancipación de la mujer : sano y sensato 
amor para no despertar el salvajismo que 
conduce a los desmanes señalados ; ternu­
ra y talento para hacer del hogar el rincón 
venturoso donde reparar la energía perdida 
en las arrolladoras conmociones de la vi­
da ; cultura y cariño para atender al cuida­
do, desarrollo y educación de los hijos, fir­
mes puntales de la Sociedad futura. He 
aquí, maravilloso campo donde la inteli­
gencia, el trabajo y la cultura de la mu­
jer puede alcanzar la elevación soñada.

Apartarse de esta senda, sería crear un 
tercer sexo, neutro, como el que existe en 
algunas familias de insectos, que no sólo 
perturbaría la vida social y desequilibraría 
la Humanidad, sino que sería inútil, pues­
to que Madre Natura, potente y sabia, les 
haría retornar a su puesto, del que nunca 
deben salir.

FRANCISCO DE LA MATA
Madrid, 31 marzo 1927.
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13 uisla par los sucesos ss la «lie de San luán
Se dió lectura de todo el apunta­

miento con las declaraciones prestadas 
en el sumario por los diversos encar­
tados, interrumpiéndose la sesión va­
rias veces para descanso.

Informe del fiscal togado.

He aquí la calificación fiscal;
A los efectos y acusación definitiva, 

prevenidos en el final de la regla sexta 
del artículo 613, con relación ai 562 
del Código de Justicia militar, en esta 
causa seguida en única instancia, por 
rebelión militar abortada el 25 de junio 
de 1926.

Con respecto al paisano procesado 
número 22, Ramón Cano Moliner, jor­
nalero, para transportar arena en Va­
lencia, indicado en el sumario, sólo 
como posible concurrente a las reunio­
nes de los conspiradores en Godella 
los días 23 y 24 del precitado mes; lue­
go en plenario, resulta,, en definitiva, 
se limitó, por ruego y encargo de su 
amigo y protector don Vicente Marco 
Miranda, a preparar y guisar (como 
epecialista en paellas) la comida de los 
viajeros llegados de Madrid y demás 

i amigos visitantes; pero, en realidad, 
sin enterarse ni intervenir directa e 
intencionadamente en las coferencias 
y reuniones de los presuntos conspira­
dores en «chalet» 'distinto (incluso por 
estar reñido hacía tiempo con su her­
mano José, dueño de otro «chalet», 
donde guisaba); sin ser tampoco carac­
terizado republicano ni persona de im­
portancia social o política, o de acción 
que pudiera influir ni auxiliar nada en 
tales reuniones, por lo cual anulados 
casi respecto a él durante el plenario 
los leves cargos consignados en la ca­
lificación provisional del referido nú­
mero 22, quedando así sin culpabili­
dad por falta de pruebas, este ministe­
rio fiscal cree un deber de conciencia 
no insistir en dicha calificación ni for­
mular en su contra acusación a los fi­
nes de absolución libre, fundada en 
esa falta de prueba para declararle 
culpable.

Por lo que se refiere a otro procesa­
do, número 30, Francisco Cano Cres­
po, al parecer jefe principal de los 
anarquistas de Andalucía (que ya esta­
ba enfermo grave de tuberculosis pul­
monar avanzada, según folio 1.784), 
se acredita ahora, antes de efectuarse 
su lectura de cargos, con telegrama fo­
lio 2.624, haber fallecido en Jerez de 
la Frontera el 28 de enero del corrien­
te año; y siendo ese fallecimiento mo­
tivo de dar encajable en el número 4, 
artículo 536 del precitado Código de 
justicia militar, para cesar en trámite 
de está causa respecto al aludido, pro­
cede acordar su sobreseimiento defini­
tivo en plenario.

Mas también ha de descartarse por 
ahora al procesado número 13, Pedro 
Dieste, cesante o librero viejo, presun­
to anarquista, consejero agente de las 
oficinas del T. R. M. en la calle de 
Churruca, número 25, donde se recibía, 
correspondencia de o para el capitán 
Perea y el referido anarquista andaluz 
Cano Crespo Mendo, también concu­
rrente casi a diario en el próximo bar 
Alákano, durante la preparación del 
movimienti; pues sin duda en resultas 
de la causa por estafa, o denuncia del 
Banco Hispano Americano a que aludió 
en folio 943, luego llegado el momento 
de cumplir la condena confirmada en 
casación de doce años de presidio ma­
yor, para eludirla, así como la respon­
sabilidad de esta causa militar, no ha 
comparecido después de la lectura de 
cargos, declarándosele en rebeldía en 
15 del corriente en la pieza separada; 
quedando por ello respecto a él suspen­
so en plenario este procedimiento, a 
tenor efe los artículos 643, número 4, 
con 664 en su final y 667.

En cuanto a los 27 ¡xocesados res­
tantes, no habiéndose practicado en el 
período de plenario pruebas esenciales 
decisivas de descargos ni confirmando 
alegaciónes suficientes de verdadera y 
completa disculpación, para evitar re­
peticiones innecesarias que harían in­
terminable este escrito y en obsequio 
a la brevedad, ya que en la expresada 
calificación provisional se hizo muy 
extensa exposición general sucesiva de 

I todos los hechos objeto de estos autos, 
como síntesis de resultancia compro­
bada, sin desvirtuarse después en lo 
esencial, y además se hizo relación mi­
nuciosa en cada número de los cargos 
referentes al procesado respectivo con 
citas y folios alusivos, formulándose 
después el extenso apuntamiento del 
señor consejero instructor en 95 folios, 
2.779 al 2.873, el fiscal firmante da por 
ratificados y reproducidas tales conclu­
siones provisionales, haciéndolas defi­
nitivas respecto a los 27 presentes, co­
mo acusación, en hechos y cargos con 
las aclaraciones siguientes;

Fábrica moderna de 

Camas de acero 
Esmaltadas a fuego. Sólidas, elegantes, económicas.

Preciosos modelos. Inmenso surtido.

Camas doradas

Primera. Que todos los procesados 
militares número l al 10 inclusive son 
autores en grado especial de provoca­
ción, inducción o excitación para co­
meter el delito de rebelión militar, que, 
de consumarse, hubiera resultado al­
zamiento en armas, mandado por mi­
litares y con fuerzas del Ejército con­
tra el (jobierno legítimo, comprendido 
en el párrafo segundo del artículo 240, 
en relación al 237, número 1, del refe­
rido Código de justicia militar, y que, 
según previene aquél, cualquiera que 
sea el medio empleado para conseguir­
lo se castigará con prisión mayor

Dentro de cuya pena genérica (com­
prensiva de seis años y un día a doce 
años), dada la latitud arbitral recono­
cida por el artículo 172 en relación con 
el 173, según sea la inducción más in­
sistente, los actos más repetidos o deci­
sivos de cada uno, debe ser en mayor 
extensión.

Así, los números 2, 3, 4, 5, 7, 8, 9, 
10, o sea Aguilera, Batel, García, Ber- 
múdez, Perea, Galán y Rubio, a juicio 
del fiscal, hay méritos para imponerles 
por tai delito la pena expresada de pri­
sión mayor de ocho años y un día, to­
dos ellos con la accesoria militar de 
separación del servicio y efectos consi­
guientes señalados en los artículos 
185, párrafo cuarto; 188 y 191, párra­
fos primero y tercero, del tal citado 
Código de justicia militar, más la co­
mún suspensión de todo cargo y del 
derecho de sufragio en lo aplicable du­
rante el tiempo de la condena, a tenor 
de los artículos 6.®, 38 y 39 del penal 
ordinario.

Weyler, Borrero y Hernando, seis 
años y un día de tal prisión mayor co­
mo mínimo, o comienzo de la misma 
con iguales accesorias y efectos de am­
bos Códigos.

Segunda. Con referencia a los res­
tantes 17 encartados números 11, con 
12, 14 al 21 y 23 al 29 inclusives, todos 
paisanos, son autores en grado de cons­
piración para cometer el precitado de­
lito de rebelión militar comprendido 
en el artículo 241, primer párrafo del 
Código de justicia militar, castigable 
con prisión correccional en toda su 
extensión. Pero en cumplimiento del 
artículo 22, párrafo "tercero (con per­
sonas extrañas al Ejército, pero some­
tidas por atracción al fuero de guerra, 
por el carácter especial militar, del de­
lito genérico comprendido expresamen­
te en grado de provocación, inducción, 
excitación y conspiración en el inciso 
tercero del artículo séptimo), la pena 
habrá de ser la señalada en el Código 
ordinario para la conspiración común 
en el primer párrafo del artículo 249, 
de prisión correccional en yus grades 
medio y máximo, con relación al ar­
tículo cuarto, que dice; «Existe cons­
piración cuando dos o más personas 
se conciertan para la ejecución del de­
lito y resuelven ejecutarlo.»

En el período de esa pena de pri­
sión correccional, desde dos años, cua­
tro meses y un día, a seis años,' siendo 
aplicable al caso en Tribunal militar 
los precitados artículos 172 y 173 del 
Código militar y el 28 del penal, tam­
bién es de estricta legalidad dividir en 
otros dos grupos, por distinta cuantía, 
en atención a la mayor actividad, in­
sistencia o repetición de actos, más o 
menos eficaces, personalidad para pro­
paganda, relaciones políticas, republi­
canas, societarias, anarquistas, etc.

Como del primer grupo de conspira­
dores o participantes más graves e im­
portantes deben incluirse los números 
11, 14, 15, 17, 18, 19, 23, 24, 25, 26, 27, 
28, respectivamente, señores Sánchez 
García, Domingo, Barriobero, García 
Berlanga, Marcos, José Cano, Vargas 
Quintanilla, Del Val, Vázquez y Sara­
bia.

A estos doce procesados debe impo­
nérseles, en opinión del fiscal, a cada 
uno la pena de cuatro años de prisión 
correccional, con la accesoria de sus­
pensión de todo cargo, y en su caso del 
derecho de sufragio durante el tiempo 
de la condena.

Y en el segundo grupo de paisanos, 
también conspiradores, pero menos 
acentuados, con menor intervención y 
más leve propaganda, deben compren­
derse los restantes, números 12, 16, 20, 
21 y 29; señores Domínguez, Luque, 
Montañés y Pareja, para imponérseles 
sólo el comienzo de tal pena, en dos 
años, cuatro meses y un día de la ex­
presada prisión correccional a cada 
uno, con la misma accesoria de sus­
pensión de cargo y sufragio en lo per­
tinente.

A virtud de lo expuesto, concluyo por 
el Rey (q. D. g.) pidiendo para cada 
uno de los procesados 27 supradichos 
las penas, accesorias y efectos que, res- 
pectivamnte, antes se detallan, y son.

En los militares, prisión mayor, de

Almacén: Plaza del Matute, 6. Teléfono 14.454.
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¡Audiencia Pública...!

ocho años y un día, los numeros ex­
celentísimo señor don Francisco Agui­
lera y Egea, teniente general; numero 
3, excelentísimo señor don Domingo 
Batet Mestres, general de brigada; nu­
mero 4, laureado, excelentísimo señor 
don Segundo García y García; numero 
5, don José Bermúdez de Castro y Ai- 
llardebo, teniente coronel de Caballe­
ría' número 7, don uan Perea (^apuli- 
n? capitán de Infantería; número 8, 
don Fermín Galán Rodríguez; número 
10, don Jesús Rubio Villanueva, tenien- 
le’de Infantería.

De seis años y un día: número 1, ex­
celentísimo señor don Valeriano Wey- 
ler, capitán general; número 6, don 
Carlos Borrero y Alvarez de Mendizá- 
bal, comandante de Infantería, y núme­
ro 9, don Manuel Hernando SeJana, 
capitán de Intendencia.

De los 17 paisanos, prisión correccio­
nal de cuatro años los núm. 11, Enri­
que Sánchez García; 14, Marcelino Do­
mingo San Juan; 15, don Eduardo Ba- 
rriobero; 17, Amelio Quiles Berenguer; 
18 don José García Berlanga, abogado; 
19’ don Vicente Marco Miranda; 23, 
Jüsé Cano Molina; 24, don Pedro Var­
gas Guermendiaín, abogado; 25, Eleu- 
terio Quintanilla Prieto; 26, Baldomc­
ro del Val Velasco; 27, Félix Vázíiuez 
Alcaína, y 28, Amalio Sarabia y Sara­
bia.

De dos años, cuatro meses y un día 
los números 12, Salvador Domínguez 
Rodríguez; 16, don Juan José Luque 
Argente, ingeniero; 20, Antonio Vélez 
García; 21, Salvador Montañés Monte- 
agudo, y 29, Antonio Pareja Carrasco.

Todos sin responsabilidades civiles, 
y con abono de prisión preventiva los 
que la han sufrido por esta causa; por 
mitad, los de condena de prisión ma­
yor (a excepción del número 4, ya pe­
nado en otra causa anterior preferente), 
o en totalidad los de prisión correccio­
nal.

Con sujeción a los artículos precita­
dos y demás concordantes de general
aplicación, de ambos Códigos, y ley so­
bre abono de preventiva,

Los millones de la marquesa
El fiscal solícita Ciento diez años

rgos. y Jey so- 
fecha 17 de !

enero de 1901, con disposiciones coni- 
plementarias en substiuicón del artícu­
lo 184.

El Consejo reunido en Sala de Jus­
ticia, no obstante, sentenciará.—P. T., 
Angel de Noriega.—Rubricado.

En días sucesivos continuará la vis­
ta, .de la que tendremos al corriente a 
nuestros lectores en cuanto nos sea po­
sible, atendidas las circunstancias de 
nuestro periódico.

¡AUDIENCIA PUBLICA...!
Apartado: 107.—Teléfono: 11.476

Tribunal Industrial

Pcrspcctivas del proceso.
Ha informado Emilio Pérez Ubeda. 

Después de dirigir con su habilidad y 
su decisiva energía la prueba, condu­
ciendo a los testigos por los caminos 
de la verdad, ha elevado su voz de cri­
minalista, de gran criminalista.

No hay Jurado. Pérez Ubeda que 
obtuvo los mayores éxitos forenses ac­
tuando ante efTribunal popular, no es 
exclusivamente un juradista, sus éxi­
tos respondían, no a preparaciones más 
o menos publicables, sino a su esfuer­
zo, a su talento y a su visión clara de 
los asuntos.

Diríase que está siempre en posesión 
de la verdad y sabe buscarla a través 
de las mayores marañas y de los más 
desconcertantes vericuetos.

Un gran corazón al servicio de un 
gran cerebro, tienen forzosamente que 
producir la figura de un criminalista 
de primera fuerza, un criminalista que, 
de tener el cuidado de recoger sus in­
formes luminosos y dignamente fieros, 
ofrendería a las antologías forenses 
modelos extraordinarios de galanura 
en el concepto, de profundidad jurídi­
ca, de general comprensión.

Sin embargo, de que Pérez Ubeda 
puede reputarse como el más clásico 
de los criminalistas españoles, su ta­
ma parece sufrir voluntaria penumbra, 
y es que su modestia le apartó de lu­
gares brillantes donde se encuentran 
los clarines que pregonan a todo es­
truendo merecimientos menores que 
los suyos.

Su figura, de hombre mundano, pe­
ro tímido, su gesto de inocencia son­
riente, sus palabras de admiración pa­
ra quienes no llegan ni a los preám­
bulos de sus discursos, le hacen apa- 

I recer como un hombre encogido y co­
mo un abogado sin relieve.

Pero Pérez Ubeda tiene un inagota­
ble manantial de simpatía, irradia bon­
dad, no conoce la envidia y está caren­
te de todo rencor y muy lejos de toda 
enemistad.

Pero es preciso que quienes quere­
mos recoger la verdad y romper lan­
zas para que triunfe, hablemos con re­
ciedumbre a quienes censuras mere­
cen, cuanto más meritorios y más ad­
mirados, con mayor dolor, pero con 
mavor energía; y así la actitud de Pé­
rez'' Ubeda, procurando apartarse de 
las faenas forenses, nos parece injusti­
ficada e intolerable.

La tribuna de nuestro foro aguarda 
días de mucha gloria, puede esperar 
esplendorosa páginas de unos cuantos 
abogados, entre los cuales se destaca 
con vigorosos trazos Emilio Pérez Ube-

protocolos. Los protocolos, amigo lec­
tor, son unos armarios polvorientos, 
donde aparecen como nichos de un
menterio unos libros gruesos con 
rros de pergamino y unas absurdas 
tras que parecen rellenos de tinta 
chapas fabricadas a millones para 
notarios.

ce- 
f0‘- 
le- 
de
los

El señor Gallinal tiene un despacho 
que parece un confesonario, hay que 
entrar en él con todo recogimiento, dos 
dedos de la diestra sobre la frente y la 
vista en busca de la pililla del agua 
bendita. Quien no esté limpio de con­
ciencia, por lo menos, no podrá otor­
gar ningún documento ante el conspi­
cuo fedatario que, al consignar en su 
sello «niul prius fide», piensa en el 
Cristo, que agonizante preside el dosel 
del despacho por donde tanta aristo­
cracia desfila, en donde se sujetan en 
pliegos de papel sellado tantas volun­
tades y tantas operaciones con dinero 
de los capitalistas que depositan en el 
señor Gallinal su confianza.

Y así, saliendo de su despacho, si­
lencioso, llega el señor Gallinal a de­
clarar. Pérez Ubeda no es de su tempe­
ramento y pronto el testigo no puede 
evadir a la democrática acometividad 
del letrado y va diciendo algo que a 
Pérez Ubeda produce satisfacción.

'Nada más. Dejemos para otro cronis­
ta el lugar y nos retiramos a leer las 
críticas de la prueba testifical.

BLAS REDONDO

Hemos cuidado desde «1 primer momento 
cuanto a Tribunales industrials-; se refiere. 
La importancia cada día mayor de las cues­
tiones que surgen en la aplicación de las le­
yes sociales, dan a los Tribunales industria­
les un realce que un periódico de la mues­
tra del nuestro no podía soslayar.

Quede, pues, justificado que abramos en 
nuestras columnas una sección para reco­
ger el movimiento del Tribunal industrial, 
informando a los lectores de aquellos jui­
cios que merezcan ser recogidos y publica­
dos, de las sentencias que contengan notas 
de algún interés, de los señalamientos de 
la semana con nombres de los jurados co- 
respondientes a cada día, y publicando ar­
tículos que orienten, aconsejen y, en defini­
tiva, contribuyan al desarrollo y esplendor 
de la Institución tan oportuna.

HACE FALTA OTRO TRIBUNAL 
INDUSTRIAL

Madrid no puede ,desenvolver sus nece­
sidades en materia de legislación social, sin 
que otro Tribunal se cree para conocer de 
los numerosos juicios que se plantean cada 
día con mayor transcendencia y más núme­
ro, en reclamación de salarios, jornada mer­
cantil y accidentes del trabajo.

Un solo Tribunal industrial para Madrid 
es insuficiente. En vano duplica su esfuer­
zo el señor Abarrátegui, juez presidente; el 
secretario, señor Rives, y los habilitados se­
ñores Menéndez y Antonio, lOS juiCios han 
de señalarse para varios meses techa

Si la justicia ha de ser rápida, ninguna 
como la del Tribunal Industrial debería de 
serlo.

¡ Cuántos casos de verdadera miseria he­
mos conocido en obreros que aguardaban el 
señalamiento del juicio !

El Código del Trabajo ha intentado evi­
tar las suspensiones que producirían nuevas 
y dolorosas dilaciones, pero ha quedado pa­
ra que los tristes sucesos se repitan, la po­
sibilidad de la suspensión por incompare­
cencia del demandado cuando fué c'tado por 
cédula y por certificaciones de enfermedad.

Y es preciso evitar esos males, fácilmen­
te remediables.

Pero lo que más urge, es la creación de 
otro Tribunal Industrial, o, por lo menos, 
de otra sección para que las demandas se 
conozcan con mayor urgencia.

da. y no es dable que, por preocupa­
ciones circunstanciales, la defensa se 
privíí de una voz y el foro de una 
figura.

Salga de su retraimiento y vea cómo 
su discurso y su actuación en gene­
ral en la causa contra Manzanares, que 
ampliamente reseñamos, tiene el eco 
debido, encuentra la justicia en la crí­
tica y el cariño de sus admiradores.

Han desfilado los testigos, que res­
ponden a la aristocracia de sangre y 
de dinero, han ido las acusaciones in­
terrogando para obtener las respuestas 
que constituyan los jalones de sus ale­
gatos; Pérez Ubeda, echándose sobre la 
mesa, clavando su mirada en los tes­
tigos, ajustando sobre su nariz sus len­
tes para que la luz de sus ojos aumen­
tara en intensidad dominadora, ha des­
baratado el monumento acusatorio, ha 
logrado que-lo oscuro tenga luz, que la 
explicación difícil se convierta en sen­
cillez, que lo extraordinario aparezca 
como corriente.

Silencioso, dejando ver blancos dien­
tes con blancura que ningunos dientes 
artificiales lograron, llega el notario 
señor Gallinal, mira de hito en hito, 
quiere penetrar en las intenciones de 
ios acusadores y saluda con cristiana 
reverencia al presidente, que al cono­
cer su alcurnia le invita a tomar 
asiento.

El público, gran intuición la del pú­
blico, comprende que se halla ante un 
teotigo excepcional, si no precisamente 
el testigo de «la reina» de los ingleses, 
por lo menos el testigo de «la condesa 
de Niebla».

Bonito título para una novela detec- 
tivesca, por si era poco aparece mati­
zada con grandes informaciones perio­
dísticas, describiendo vidas fantásti­
cas, de orgía y de hijo.

Gallinal nos trae el recuerdo de sus

Reseña de la vista.
■ Nos encontramos en la Sección 4.^^ de la 
Audiencia ; la gran concurrencia de púMico 
nos pone de manifiesto la importancia, el 
interés que despertó el hecho que motivó 
este proceso.

La fastuosidad de la Sala está en relación 
directa con el carácter, la posición social 
de los que a ella iban a acudir a declarar 
como testigos... marqueses, condes, duques, 
toda la aristocracia, la alta aristocracia ma­
drileña estaba representada en este pro­
ceso...

Los estrados están concurridos de letra­
dos que esperan con interés el desarrollo del 
juicio.

En los bancos de las acusaciones se sien­
ta el Ministerio fiscal, representado por el 
señor Callejo, y las representaciones del 
Banco de España y de los herederos de la 
marquesa viuda de los Vélez, representacio­
nes que ostentan el señor- Arruce, la prime­
ra, y don Germán de la Mora, la segunda.

La defensa corre a cargo del ilustrado le­
trado señor Pérez Ubeda, dispuesto, una 
vez más, a demostrar su gran competencia 
en materia criminal.

En el banco de los acusados el procesa­
do, persona de baja estatura, de gesto su­
miso y resignado, espera, con la cara ocul­
ta entre las manos, el latigazo fuerte, seco, 
de las acusaciones.

El presidente señor García Valladares de­
clara abierta la sesión y comienza el desfile 
de los testigos que las acusaciones propu­
sieron. Entra, en primer lugar, el abogado 
y notario señor Gallinar, que relata cómo 
se desarrollaron los hechos y explica su in­
tervención.

El señor Gallinal algo inquieto, nervioso, 
con grandes titubeos contesta a las pregun­
tas del letrado defensor, .incurriendo en sin- 
númeras contradicciones y termina explican­
do cómo fué requerido por los herederos de 
la marquesa viuda de les Vélez para inte

pone prueba pericial para el momento de 
la vista, por lo que esta parte de la prueba 
se reduce a que los peritos de la defensa 
mantengan sus dictámenes sin que por na­
die se le discutan, sin que puedan contras­
tarse con la controversia, sin que puedan 
discutirse por otros peritos contrarios.

Las pruebas, que han sido laboriosas, y 
en las que se han ido aquilatando los^ he­
chos, han sido llevadas con la maestTÍa y 
el acierto de siempre por él letrado de la 
defensa señor Pérez Ubeda.

El Ministerio fiscal representado, como 
dijimos, por el señor Callejo, relata los he­
chos de la siguiente forma ;

El procesado Lorenzo Manzanares, que 
durante varios años ejerció el cargo de ad­
ministrador de la excelentísima señora mar­
quesa viuda de los Vélez, prevalido de la 
confianza que en él tenía depositada, abu­
sando gravemente de tal confianza y sin po­
der ni autorización alguna para ello, apro­
vechando tener en su poder las llaves de la 
caja de caudales, se apoderó con ánimo de 
lucro de varios resguardos de depósitos de 
títulos de la Deuda, propiedad de l.i expre­
sada señora, en cantidad de 1.146.400 pese­
tas.

Una vez en su poder los resguardos falsi­
ficó la firma de aquella señora, poniendo 
también el conocimiento y por este medio 
los retiró, vendiéndolos y destinando el im­
terminar, el procesado, utilizando los talo- 
porte de la venta a usos propios.

En otra ocasión que no se ha podido de­
nes que tenía en blanco, se apropió y dis­
puso de 24.889 pesetas, que aquélla tenía en 
su cuenta corriente del Banco de España.

Estos hechos constituyen un delito de es­
tafa por el que pide la pena de dos í.ños, y 
nueve delitos complejos de hurto y falsedad, 
para los que pide por cada uno doce años de 
presidio, que hacen un total de «ciento diez 
años».

Debiendo indemnizar a la marquesa, hoy 
sus herederos, en la cantidad de 1,171 289,20 
pesetas.

El acusador particular que representa q 
los herederos de la marquesa viuda de los 
Vélez relata los hechos en forma análoga 
al fiscal y los califica, al modificar conclu­
siones, en cuanto a la calificación jurídica, 
como constitutivos de nueve delitos comple­
jos de falsedad y estafa y pide por cada uno 
la pena de nueve años, que hacen un total 
de ochenta y un años de presidio, veinte 
menos que el fiscal.

Pide, además, que se le condene a resti­
tuir a la marquesa la suma de 1.171.289 pe­
setas, que es la sustraída, más 155.837,80 
pesetas por los intereses de dicha cantidad, 
en concepto de responsabilidad civil, hacién­
dola extensiva como responsable subsidiario 
al Banco de España, quien deberá abonarlo 
en defecto del procesado.

La representación del Banco difiere de la 
calificación que formularon las otras acusa­
ciones pública y privada, en que sostiene 
que los resguardos fueron firmados por la 
señora marquesa, así como los talones de la 
cuenta corriente, y por consecuencia los con­
sidera constitutivos de nueve delitos de es­
tafa con grave abuso de confianza y pide

H la Prensa leíanse esoañala
Nada puede ser de mayor eficacia para 

cooperar a la evolución del Derecho, a la 
perfección de la Justicia, que la Prensa, 
ya profesional, ya informativa, de cuanto 
acaece en los Tribunales, ya la diaria con 
sus secciones que mantienen vivo el inte-
rés por los asuntos jurídicos y forenses.

" Madrid como en provincias.Tanto en 
se publican 
interés, que 
ciativa a la 
en España.

revistas y periódicos de gran 
aportan constantemente su ini- 
marcha del progreso jurídico

CASA BARRAGAN

venir como abogado en el asunto, que come 
tal estuvo actuando hasta que se convirtió 
más tarde en notario para terminar siendo 
el denunciante.

El letrado defensor, siempre excrutador, 
va buscando en el testigo los más mínimos 
detalles, haciéndole otras preguntas referen­
tes a un acta levantada como notario por el 
testigo y en la que se consigna con todo de­
talle orquillas..., botones... y otras minucias, 
y en la que -aparece, sin embargo, una fra­
se de muy pocas palabras para describir 
«varios legajos de documentos», sin que se 
dijeran cuáles eran.

Terminado el examen de este testigo se 
celebra un careo entre él y el procesado so­
bre algunos extremos contradictorio?, en el 
que el procesado, con gran energía y pleno 
dominio de sí mismo, rechaza las afirmacio­
nes que en contra de las suyas hace el señor 
Gallinal, quien se limita a invocar su cali­
dad y su posición para convencer de la ve­
racidad de sus palabras.

El fiscal interrumpe para manifestar que 
el letrado defensor está acusando al testigo 
de un delito de falsedad y se promueve un 
incidente que corta con su intervención la 
presidencia.

A continuación comparecen a declarar los 
deudos de la marquesa, quienes en sus de­
claraciones acusan al procesado de haber 
distraído cantidades de su difunta tía.

La sesión se prolonga demasiado y el pre­
sidente la suspende para continuarla el mis­
mo día por la tarde.

Esta se consume toda en el examen de los 
testigos que restan de los propuestos por 
las acusaciones y termina con los de la de­
fensa.

La nota más saliente de este juicio, apar­
te de los informes de que ya nos ocupare­
mos, fué el examen de los peritos propues­
tos por la defensa, señores Capa y Sánchez 
Ruiz, quienes en un dictamen razonado con­
cluyen afirmando que las firmas estampa­
das en los resguardos de los depósitos can­
celados por el procesado son todas de la 
marquesa viuda de los Vélez.

Se da el caso curioso en este proceso de 
que, a pesar de que se acusa al procesado 
de haber falsificado la firma de la marque­
sa, por ninguna de las acusaciones se pro-
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para cada uno la pena de cuatro años y dos 
meses de presidio correccional.

Y solicita se indemnice a la marquesa, 
hoy sus herederos, en la cantidad de pese­
tas 1.171.289,20.

Como verán nuestros lectores, es algo ex­
traordinaria la posición de las dos acusacio­
nes privadas, ya que con arreglo a lo inte­
resado en sus escritos de conclusiones, en 
lo referente a responsabilidad civil, el Ban­
co de España deberá, en lugar de ocupar un 
puesto entre las acusaciones, haberse defen­
dido como responsable civil subsidiario, má­
xime que él no se considera perjudicado des­
de el momento que la indemnización que en 
su escrito solicita es para la señora marque­
sa viuda de los Vélez.

Estas tesis fueron defendidas con verda­
dera elocuencia por las respectivas acusa­
ciones, claro es que—como decía con frase 
gráfica la defensa—las dos representaciones 
del Banco y la marquesa se habían dado un 
fuerte abrazo sin haber podido evitar el 
arañarse.

La defensa negó, en primer término, que 
su patrocinado hubiera realizado los hechos 
que se le imputan y solicitó la absolución, 
pero alternativamente sostuvo o un delito 
por uso de documento mercantil falso 
del artículo 316 en relación con el 315 y el 
número i.° del 314, negando siempre que el 
procesado fuera el autor de la falsedad, o 
un delito de estafa del número 6.“ del ar­
tículo 548 ; y en último caso, y como segun­
da alternativa la existencia de tres delitos 
de estafa.

Eran tan terminantes sus argumentos, tan 
convincente su palabra, tan sincero su ade­
mán que no pudimos sustraernos a la fuer­
za de sus razonamientos ; en sana 'ógica— 
decía—no se puede creer que el procesado 
retirara un depósito de 64.500 pesetas para 
en el mismo día constituir otro de 14.500, pu­
diendo haberse quedado con todo, y ade­
más ¿ iba a constituir ese depósito de pe­
setas 14.500 para retirarlo algún tiempo des­
pués cometiendo otro nuevo delito de fal­
sedad ?

Es que además ¿ no habían afirmado los 
peritos y reconociendo la condesa en sus de­
claraciones sumariales que la firma del res­
guardo de 425.000 peestas era auténtica? 
¿Y cómo si Manzanares hubiera realizado 
los actos que se le imputan hubiera puesto 
a su nombre los bienes que con ese dinero 
adquiría? No; el procesado lo hizo todo 
con consentimiento y de acuerdo con la 
marquesa y por eso no tuvo necesidad de 
falsificar firma ninguna...

El informe de la defensa fué justamente 
elogiado por cuantos profesionales lo escu­
charon, no sólo por la abundancia de doc­
trina jurídica, sino por la claridad del ra­
zonamiento y la elocuencia del señor Pérez 
Ubeda, que por su capacidad y amor al tra­
bajo consiguió escalar uno de los primeros 
puestos en las filas del criminalismo.

La vista quedó conclusa para sentencia, 
la cual esperamos con gran impaciencia, 
por lo complicado del caso y la magnitud de 
la pena pedida... «iio años de presidio ma­
yor...»

A. VILAVERDE

Pero como entre opiniones y silencios más 
o menos corteses, adivinamos que muchos 
propugnan el divorcio evitador, ¡ AUDIEN­
CIA PUBLICA... !, que quiere recoger to­
das las inquietudes del momento, mucho 
más cuando ya se conocen verdaderos casos 
de absoluto divorcio, inicia esta encuesta, a 
la que llamará a hombres y mujeres, conspi­
cuos y humildes.

¿ Qué opina usted del divorcio ?

¡AUDIENCIA PUBLICA...! ha llegado , 
el último ; viene con su modestia, pero ( 
henchido de nobles impulsos y anhelante 1 
de realizar sus propósitos, que es hacer 
que la Justicia interese a todos, a quienes 
la sirven, a quienes acuden en su deman­
da, al pueblo en general que ha de ver 
que sin Justicia, el fenómeno político del 
país podría compararse con el mundo, cu­
yo eje se hubiera reto, que marchara sin 
eje, como ios patos corredores no interrum­
pen su marcha aun después de decapita­
dos.

Hay un plausible afán de unirse, divi­
diéndose la actividad, precisamente para 
fortalecer la unión. Y ya no es la Prensa 
quje forma compacto grupo, es que sin 
menoscabo de la gran unión, los periodis­
tas buscan sus especialidades para, po-, 
niéndose de acuerdo, lograr ventajas par­
ticulares, mayor eficacia en su intento cul­
tural, nuevas posibilidades informativas, 
en fin, beneficio para el bien público.

Nosotros nos permitimos invitar a los co­
legas que se ocupan de la Justicia y del 
Foro, a los camaradas que redactan la

íDinon n ssnnisción Ingill
Este transcendental problema social, que 

todos estimamos preliminar para conservar 
las tradiciones de raza : religión y ciudada­
nía, permanece sumamente abandonado. Los 
legisladores españoles contemporáneos re­
solvieron, «prudentemente», dejar las cosas 
como preexistían en tiempos de Felipe II, 
sin tener en cuenta que el divorcio—igual 
que otras instituciones de valor análogo— 
requiere una reforma adecuada al desenvol­
vimiento moderno. Pero esto, repito, no ha
preocupado, poco ni mucho, a gobernantes 
ni a gobernados ; indudablemente, creyéron- 

a la que fácilmente bus-la cuestión baladí,
carón 
les o

solución en 
teológicos.

matrimonio

rígidos principios mora-

canónico, celebrado deEl..... ............... — --------
acuerdo con las disposiciones del Santo Con­
cilio de Trento y Real Cédula de 12 de ju-

crónica 
diarios, 
ran las 
forense

de Tribunales en los periódi-o,s 
a una reunión en la que se traza-'
bases de una 
española.

El «benjamín» de 
idea esperando que 
das como la de los

Asociación de Prensa

la Prensa, lanza la 
plumas tan autoriza- 
cronistas de Tribuna-

les y los que redactan revistas profesiona­
les, la recogerán y darán forma.

[| diuorcio en Ispañn
Arrecia la campaña en contra del artícu­

lo 438. ¡ Fuera, fuera la lenidad al juzgar 
al marido que mata a la mujer sorprendida 
«in fraganti» delito de adulterio !■ -claman 
femeninas voces, que para su mérito no 
son casadas.

Y otras que ante la simpatía de las «abo­
gados» que dirigen los mítines y llenan las 
columnas periodísticas, no se atreven a dar 
su opinión, se encogen de hombros, porque 
al fin y al cabo no sienten ningún temor por 
la pena que el propio marido puede im­
poner.

Y los hombres que asisten a la trifulca 
sonríen escépticos. También ellos se espan­
tan de la pena que al delito pueden impo­
ner, se aterran de que llegue la ocasión de 
utilizar el papel de juez y verdugo que la 
Ley le concede. Y se limitan a decir : ¡ Que 
empiecen ellos !
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a la mujer e hijas y la condena del consorte 
a cadena o reclusión perpetua—consideradas 
como causas legítimas del divorcio par­
cial—, no serían suficientes para rescindir 
la obligación contractual, nacida de la ce­
lebración nupcial, a petición del ofendido ?

Algo íntimamente relacionado con la te­
sis desarrollada he leído, muy recientemen­
te, en la novela «El amor no admite leyes», 
de Fernando Mora. Dice a ese respecto el 
autor: «... aún hay gentes, hipócritas gen­
tes, que oyen escandalizadas a quien, a quie­
nes—porque son millones—piden a gritos la 
rotura de tales ataderos... ¡Y prefieren a 
una separación legal, que sería la paz,_el 
desafecto que engendra odios; el engaño, 
que envilece, y hasta el crimen, que apar­
te ser caíno, llena las celdas presidiarías de 
desengañados, que ya nunca más podrán 
bendecir a su Dios.»

La indisolubilidad es de Derecho natural, 
como consta por la proposición 67 conde­
nada en el Syllavus. Doctrina que refleja 
fielmente el pensamiento de San Pablo, 
cuando escribe en una de sus cartas : «El 
matrimonio es indisoluble, no pudiendo al 
principio ser así por la dureza dél corazón 
de los hombres.»

* * *
Nada importa que el Código de Pío X, 

promulgado por Benedicto XV, proclame la 
indisolubilidad del matrimonio, siguiendo 
las indicaciones de J esucristo en San Ma­
teo y en la epístola a los Corintios ; son tan 
evidentes los estragos producidos en la so­
ciedad por las susodichas sugestiones, tan 
desagradables, que pugnan con la indepeii- 
dencia humana y hasta con la misma aspi­
ración de orden espiritual perfecto.

JORGE CASADO Y SALAS

El Colegio de Médicos y 
el intrusismo en su pro­

fesión
El cronista médico de nuestro querido 

colega «El Liberal» publica el artículo que 
insertamos por referirse a una propuesta de 
reforma de Código Penal, y ser tema tan 
importante e inquietante como el del irtru- 
sismo :

«Raro es el día que las columnas de la
Prensa 
relatos 
niando

diaria no traen a colación hechos y 
de intrusos y curanderos, testimo- 
así el arraigo e incremento que en

lio de 1564, es un contrato-sacramento, pro­
duce efectos civiles entre las partes contra­
yentes, y de su nulidad conocen «únicamen­
te» los Tribunales eclesiásticos. Ahora bien; 
si surgen incompatibilidades en cualquier 
hogar, ¿ se debe aplicar escuetamente el ar­
tículo 104 del Codigo civil—que preceptúa. 
«El divorcio sólo produce la suspensión de 
la vida común de los casados»—o, por el 
contrario, no resultaría bastante mas prac­
tico extinguir los lazos de un contrato con 
el cual no se muestran de acuerdo los su­
jetos contratantes. Juzguémosle a través de 
otra forma: siendo el consentimiento ele­
mento indispensable para perfeccionar el 
acto jurídico llamado contrato, ¿ no podrían 
los interesados solicitar la anulación del 
matrimonio por mutuo disenso ? Criterio el 
expuesto, sustentado en idénticos términos 
por Justiniano y la inmensa mayoría de los 
jurisconsultos romanos.

Claro es que no se iba a conferir a los 
ligados apostólicamente la facultad de rom­
per un vínculo regulado por las potesta­
des supremas de la Iglesia y del Estado. 
Más de ahí a otorgar la disolución del ma 
trimonio—«solamente por la muerte de uno 
de los cónyuges»—hay una laguna incon­
mensurable. Laguna que no han querido ver 
autoridades civiles ni eclesiásticas.

¿ Acaso el adulterio, la violencia ejercida 
sobre un cónyuge para hacerle cambiar de 
ideas religiosas (o profanas), las proposi­
ciones del marido o padre para prostituir

nuestro país va adquiriendo dicho comer­
cio.

A pesar de que en ciertas ocasiones han 
sido detenidos algunos culpables, es lo cier­
to que las sanciones aplicadas han debido 
ser de escasa cuantía, toda vez que el cas­
tigo no produce temor ni causa saludable 
ejemplo entre los numerosos explotadores 
del intrusismo.

No hace aún mucho tiempo que el inolvi­
dable y nunca bien llorado presidente que 
fué de la Federación nacional de Colegios 
de Médicos, doctor Sanchis Bergón, elevó 
al ministerio de Gracia y Justicia una ins­
tancia, razonada en extremo, en la que se 
solicitaba una reforma del Código penal co­
mo consecuencia del ejercicio ilegal de la 
profesión médica.

Por los términos en que fué concebida 
bien merece que vuelva a ser reiterada a 
los Poderes públicos.

Ante la audacia del curandero, ante la 
desaprensión dolorosa, pero positiva, del 
doctor o licenciado, que escuda con su títu­
lo las funestas prácticas del «saludador», 
por cuya actuación prescinde del tratamien­
to; de la «iluminada», que con sus procedi­
mientos sibilíticos abre nuevos horizontes a 
los delirios de las histéricas; del «salvani- 
ños», el Herodes moderno, y aun de la «co­
madre», que manejando sin piedad los abor­
tivos «coasesina», etc., etc. ; ante todos es­
tos hechos, y careciendo las corporaciones 
oficiales de médicos de procedimientos coer­
citivos, se hace preciso que por la legisla­
ción se castigue duramente este delito sani­
tario.

Porque delito debe ser la usurpación de 
las funciones de una profesión legalizada; 
delito es cometer actos que ponen en peli­
gro la vida de los ciudadanos, y delito es 
el supino desenfado de quien aconseja pó­
cimas o realiza maniobras, mortales en oca­
siones.

Y si nos colocamos en el plano superior 
de nuestra espiritualidad podremos decir 
también que comete delito quien con llana 

i alevosía y yendo sólo en busca de su pro­
vecho personal deja maltrecha la cultura 
del pueblo, bien con sus farsas ridiculas, 
bien explotando supersticiones.

Por eso los Colegios de Médicos opinan 
ser de imperiosa necesidad éxcluir del am­
paro que ofrece el artículo 591 del Código 
penal a todo aquel que ejerciera ilegalmen­
te las profesiones sanitarias por caer sus 
actos en pleno delito, debiendo inspirarse 
la sanción en la señalada en el artículo 343 
del expresado Código penal.

Y mientras esto no se llegue a realizar el 
curanderismo tendra abiertas sus fronteras 
para continuar impunemente en su tan es­
peculativo como funesto ejercicio.»

Nos permitimos ofrecer al Colegio de 
Abogados este ejemplo digno de imitar.
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ENSAYOS FORENSES

La defensa de Mirabeau 
en su pleito de divorcio

II
Mirabeau ha aludido a las cartas que en 

los tiempos de promesas, de eternidades 
amorosas escribiera la mujer deseada, co­
rrespondiendo, sin duda, a la exaltación de 
quien era grande, para amar también gran­
de, y por su grandeza no lograba sujetar su 
corazón en una sola mujer, aunque cada una 
creyera, tal era su corazón, que le tenía 
aprisionado para ella sola.

«Por ella-—dice—sin necesidad de comen­
tarios podéis juzgar de la íntima unión que 
reinaba entre nosotros en los tiempos de 
nuestra felicidad. Examinemos si es posi­
ble conciliar todo lo que de mí ha dicho 
en la efusión de un corazón sensible, tier­
no y amoroso con la conducta y el lengua­
je en que hoy se la obliga a explicarse.»

Las cartas son, en efecto, cartas de ternu­
ra, sencillas y amorosas, con palabras de jus­
tificación para el hombre a quien se ama «a 
pesar de todo». Al fin, ese es el amor. No

to, bajo cuya fe, vivimos todos, sin exami­
nar los lances chistosos de que se hace mé­
rito para justificar la necesidad del livorcio, 
que ios ingleses quieren prohibir en el mo­
mento en el que vais a buscar un apoyo, 
sin deciros que las convenciones secretas 
entre los ciudadanos, para formar una ley 
que no está todavía en el Código, sería muy 
funesta, os preguntaré por qué títulos o 
por qué derechos queréis arrancarme a mi 
esposa.^ La condesa de Mirabeau no ocultó 
que fué el amor quien la condujo a casarse 
conmigo, no siendo extraño que deseara de­
jar su estado de soltera, una joven que no 
conoce el mundo ni sus peligros ; el amor 
ni sus tormentos ; la seducción ni sus lazos ; 
que no tenía más guía que su inexperien­
cia, más apoyo que su debilidad, más con­
fidentes que sus parientes, que siente su co­
razón inflamado de deseos, cuya causa bus­
ca con inquietud, a cuyos ojos presenta su 
imaginación la antorcha de himeneo, condu­
cida por el amor coronado de flores, con la 
serenidad sobre la frente, la ternura en los 
ojos, la risa en los labios, la felicidad en 
una mano y la libertad en otra.»

(Cúniinuará.)

VISTA BE LA CAUSA

MIRABEAU
necesita la mujer para amar a su ídolo, te­
ner un hombre modelo de virtudes, un es­
poso incapaz de gustar a otras mujeres, in­
útil para galantes mariposees. Se pregunta 
ella si ama de verdad a su marido y la basta 
con amar ella.

Mirabeau, al fin, es hombre democrático 
y ante el Tribunal que le juzga, se 
vuelve al pueblo, su verdadero soberano. La 
Justicia no puede sustraerse a sugestiones 
democráticas. Con el Tribunal actúa una 
opinión. ¿' Fallarán los jueces condenando 
una causa que el pueblo haya resuelto con 
la absolución y el aplauso ? ¿ Volverán los 
jueces la espalda a la Sociedad en cuyo nom­
bre actúan.?

«Discutiré esta cuestión, y preguntaré al 
público, a este Tribunal que es el Juez de 
los jueces, cuál es el proceso que aquí nos 
conduce, si hay motivo para ello, y si se ve 
otra cosa que un deseo formal de impedir 
una unión justa y necesaria, pero que de 
ningún modo interesa a los que rodean a 
mi esposa.»

Mirabeau desea ardientemente esa unión, 
la reclama en su defensa, quiere huir para 
ello de frases de encono, de palabras fuer­
tes que hagan presente el rencor.

«¡ Tú, que siempre me amaste y que jamás 
saldrás de mi corazón !, escúchame, quiero 
manifestar la manera en que te vi, en que 
te veo, y la en que te veré, a pesar de las 
sugestiones de los que ' .........

Los Tribunales 
de comercio

Quiebras y suspensiones de pagos
Expuesta en anteriores artículos la for­

ma que, a mi juicio, sería conveniente para 
la formación de los Tribunales de Comer­
cio, o sea la de sistema mixto, de comercian­
tes y magistrados^ y apuntados en líneas ge­
nerales algunos casos, que demuestran la 
necesidad de su funcionamiento, trataré hoy 
del peculiarísimo de quiebras y suspensio­
nes de pagos que entra de lleno en las fun­
ciones de dicho Tribunal.

La extinción del estado del comerciante, 
relativa a la incapacidad del quebrado, es 
seguramente la que más transcendencia tie­
ne en la vida mercantil, precisamente por­
que los tres requisitos indispensables para 
que ésta se verifique, son :

i.° Que el sujeto sea comerciante.
2.° Que cese en el pago corriente de sus 

obligaciones; y
3.° Que no tenga bienes suficientes para 

cubrir su pasivo.
Pero esta extinción tiene necesariamen­

te que reunir las tres condiciones antes ex­
presadas, pues si sólo se diesen las dos pri­
meras, sería simplemente una suspensión de 
pagos.

El segundo requisito es algo que en cada 
caso es imprescindible estudiar con dete­
nimiento, porque hay infinidad de momentos 
dificultasos en la vida mercantil que pue­
den ser resueltos simplemente por el pro­
pio comerciante en el plazo de dos o tres 
días, sin necesidad de intervención de na­
die, ya que por retraso de abono do una re­
mesa de papel al descuento u otra causa si­
milar, este comerciante no se tiene que ver 
precisado a plantear la situación legal de 
suspensión de pagos, sino solicitar aplaza­
miento de sus más próximos acreedores, por 
unas horas.

Pero si este comerciante, teniendo un gran 
capital invertido en mercaderías que cubre 
con creces su pasivo, por paralización pro­
longada de las ventas, se ve imposibilitado 
de cumplir las obligaciones corrientes, en­
tonces sí que se ve obligado a plantear la 
suspensión.

Y si además por mala administración, ex­
cesivos gastos particulares o generales, ven­
tas a bajo precio, descenso de los precios en 
el mercado, etc., no sólo tiene que cesar
en esos pagos corrientes, sino que además 
su activo no llega ni a cubrir el pasivo, la 
quiebra con todas sus consecuencias r-s evi-

hablaré el lenguaje que 
peculiar tuyo, mientras 
voz de tu conciencia y 
para salir victorioso en

quieren dividirnos : 
fue constantemente 
sólo escuchabas la 
corazón. No usaré 

esta lucha, sino las
expresiones de ternura, el tributo de tu jus­
ticia. ¡ Pero por dónde empezaré, qué debo 
preguntar! ¡Ah! ¿Qué es lo que debo res­
ponder primero ? El ptoceso que se me for­
ma en este día es de tal naturaleza, que mi 
causa y mis derechos están de manifiesto 
por la lectura del acta de celebración de 
matrimonio ; de suerte que me es imposible 
aceptar ninguno de los medios en que se 
pretende apoyar la negativa de mi esposa 
a la reunión que solicito. Se habla de agra­
vios extraordinarios, y no se alega un solo 
hecho. Los defensores de la Mirabeau, han 
fijado en la sutileza del Derecho toda la 
esperanza de un proceso que quieren ha­
cerme abandonar ; pero yo que no quiero 
procesos, yo que quiero borrar hasta la más 
ligera señal de mis disensiones, yo, para 
quien la más pequeña cuestión doméstica 
es una desgracia, me apresuraré, en el mo­
mento en que tengo el honor de hablar a 
mis jueces, a manifestar a la Mirabeau en 
público, que se la engaña y que no hay mo­
tivo de proceso entre los dos. Este incidente 
^.°.®® extraño a la cuestión, porque su de­
cisión tiende a lo principal. Dejaré, pues, 
libre curso a las declaraciones, al prurito 
de filosofar, fundar y destruir, y sin invo­
car la santidad de un juramento augusto, 
la santidad no menos grande de un centra-

dente.
Pues bien, tanto en el caso de suspensión 

de pagos como en el de quiebra, ¿ qué Tri­
bunal más llamado para intervenir que el 
de Comercio.? Razones, porque en él, co­
merciantes también y hombres peritos, van 
a determinar las causas que le llevaron a 
cualquiera de ambos estados, podrán inme­
diatamente comprobar si ese compañero 
practicó el tan conocido principio de «ver­
dad sabida y buena fe guardada», y, en fin, 
estarán en condiciones de gran rapidez dic­
tar las medidas conducentes al aseguramien­
to de bienes a favor de sus legítimos due­
ños, la masa común de acreedores.

Por otro lado, en estos casos .es impres­
cindible que tanto el cargo de síndico de 
la quiebra, como los de interventores, re­
caigan sobre personas de verdadera compe­
tencia, y quién mejor, repito, que los pro­
pios industriales para nombrarlos.

En lo referente a los efectos de la decla­
ración de quiebra con respecto a los bienes 
del quebrado, constituyen estos «ipso facto 
et ipso juse» una masa, y de éstos hay unos 
créditos que deben integrarla y otros que 
deben ser excluidos, tales limitaciones que, 
por estar determinadas en el artículo 309 del 
Código de Comercio, parecen sencillísimas 
de definir, son quizá para un juez, de gran­
des dificultades, pero en cambio para ese 
Tribunal, que tendrá como auxiliares peri­
tos en materia debidamente especializados, 
sería labor sencillísima de desarrollar. •

ALFREDO ALEIX

SASTRERIA

Casa Carmelo
Especialidad en medidas

FUENCARRAL, 152 TELEF. 34.470

Salchichería de Luis Riesgo y Gallo
Primera casa en jamones y embutidos de todas clases

Teléfono 15.834.

LIQUIDACION POR TESTAMENTARÍA

Gabán Angelus
Príncipe, 7 Teléf. 14.525

¡ASOMBROSOS PRECIOS! ¡LO MEJOR, LO MAS NUEVO!

El defensor habla del proceso.
El interés de la causa nos ha movido con 

criterio de absoluta imparcialidad, y, se­
gún haremos en causas importantes como 
ésta, a solicitar del defensor de Manuel 
Varela unas aclaraciones a su escrito de 
calificación provisional, que, como él reco­
noce, encierra una novedad en la práctica 
forense.

Comprenderá el lector que, cuando el pro­
ceso está a punto de fallarse, todo comen­
tario, por nuestra parte, sería improceden­
te y temerario. Nuestra opinión quedará 
consignada el mismo día que se conozca la 
sentencia.

Sea cualquiera la calificación provisional 
de la defensa, el hecho de ser defensa nos 
produce la natural simpatía, y a la causa 
asistirán nuestros informadores y nuestros 
cronistas, con toda serenidad, confiando en 
que cuantos intervienen en el proceso lo ha­
rán con la noble intención de buscar la jus­
ticia con aquella amplitud que, afortunada-

JESUS IBRAN

tancias modificativas de la «responsabili­
dad» criminal. Esta es la razón de las tres 
diferentes hipótesis que formulo.

—¿...?
—No es este el momento de razonar su 

criterio, aparte de que este no es—«fíjense 
bien»—sino «provisional». Por el resultado 
de la prueba, sobre todo de la pericial man­
tendré o modificaré mis conclusiones. Me 
debo a la defensa, es decir, que incluso sa­
crificaré mi propio criterio jurídico, si cre­
yera imposible convencer y sumar al tribu­
nal.

—¿...?

—Tengo grandes esperanzas en el resulta­
do de esta prueba. Cuando la propuse ni si­
quiera consulté a los peritos que he pro­
puesto, señores Esquerdo y Villaverde. Es 
más, ni siquiera conocía al señor Esquerdo 
y con el señor Villaverde una o dos veces 
había cambiado con él la palabra. Sabía que 
era competente porque había asistido a al­
guna de las conferencias que dió en la Uni­
versidad. El señor Esquerdo que era direc­
tor de una Casa de Salud. Puedo asegu­
rar que no sabía si entre sí tenían relación 
personal. Por consiguiente, no sospechaba 
siquiera cuál pudiera ser su dictamen.

requiere concede a la prueba pericial la 
máxima importancia.

Publicamos a continuación un interesan­
te trabajo del doctor Villaverde, médico del 
Real Hospital del Buen Suceso de Madrid 
y del Instituto Cajal, que tiene en su haber 
científico la excelente traducción del Tra­
tado de Psiquiatría moderna, el doctor 
Breuler, traducción tan elogiada en el pró­
logo de la edición española por don Santia­
go Ramón y Cajal, que hace resaltar los 
plenos conocimientos del doctor Villaverde 
en semejante clase de trabajos.

EI problema de la responsabilidad 
y el perito psiquiáfra.

Cada día siéntese más como una necesidad 
de primer orden que intervengan los men- 
talistas en los asuntos jurídicos. La razón 
de esto es muy fácil de explicarse.

No hace aún muchos años, en materia de 
enfermedades mentales, sólo se conocían las 
formas graves de las mismas. Cuando ocu­
rría un crimen de resonancia, lo difícil o 
imposible de comprender los móviles, lla­
maba la atención de todo el mundo, y co­
mo no podía menos de ocurrir, casi siem­
pre se trataba de un anormal que por aña­
didura era de tal naturaleza, que como tal
se imponía 
mundo.

a la conciencia de todo el

Poco a poco, las cosas han cambiado. Los

mente, da el 
penal.

He aquí lo 
■ Navarro :

procedimiento para el

que nos dijo el señor

—Cuando me fue comunicada la

juicio

Ibrán

causa
instruida contra Manuel Varela Pereira por 
rnuerte del mecánico Nicolás Bernardo Gar­
cía en el trámite de calificación de la de­
fensa, no sospechaba que mis conclusiones 
provisionales habían de producir la. expec­
tación a que después se ha aludido reite­
radamente en las columnas de la Prensa

—¿...?
—El periódico de la mañana «El Sol» fué 

el primero en llamar la atención del públi­
co acerca de mi calificación. Justamente al 
siguiente día de haber devuelto la causa des­
pachada publicó este diario la calificación 
fiscal y un avance de la hecha por la de­
fensa, si bien esta última incompleta.

¿ ... ?
—El fiscal entiende que los hechos justi­

ciables constituyen el delito complejo de 
robo con ocasión del cual resultó homicidio 
y la defensa en oposición a tal criterio afir­
ma la existencia de tres delitos : estafa, ase­
sinato y hurto. Sin duda, a muchos ha sor­
prendido cómo un abogado defensor—según 
dijo «El Sol» y repitieron otros periódicos— 
puede mantener esta tesis, ya que supone 
una calificación «más grave».

—A mi juicio la cuestión es muy sencilla, 
y celebro que ¡AUDIENCIA PUBLICA... ! 
me depare la oportunidad de expresar pú­
blicamente, y aún antes de la vista, los mo­
tivos por lo que hice tal calificación. En pri­
mer término pesó en mi ánimo la circuns­
tancia de que por efecto de la suspensión 
del Jurado, conociera de esta causa el Tri­
bunal de Derecho. Creo que es muy distin­
ta la posición de un abogado ante un Tri­
bunal popular y uno de Derecho. Conste 
que por temperamento y por personal con­
vicción soy un decidido partidario del juicio 
por jurados. No es este el momento de ra­
zonar este parecer. Pero hombre de reali­
dades, creo que las posibilidades de la de­
fensa, obligan en este caso a plantear el 
problema, con absoluta objetividad. Ya se 
verá que el hecho no deja lugar a dudas.

—Si en vez de la defensa, me hubiera sido 
encomendada la acusación particular mi ca­
lificación hubiera sido la misma. La ley que 
sirve al Ministerio Fiscal y a la defensa de 
fundamento a sus respectivas pretensiones 
es una y la misma. Si, pues, el hecho es el 
mismo, y la misma la referencia que de él 
tenemos—en este caso la confesión del pro­
cesado—, debe ser la idéntica la conclu­
sión que de él se derive. ¿ Ocurre esto en 
este proceso ? No. Pues es forzoso reconocer 
que uno de los dos—el fiscal o el defensor^— 
se ha equivocado.

—¿...?
—Se comprenderá la dificultad de que 

siendo parte, o, mejor dicho, director de 
una de las partes, me erija en juez para dis­
cernir donde está la verdad y de su parte 
el error. Ahora bien; vuelvo a recordarle 
que en este caso, como en todos los casos 
en que se trata de procesos que se sustancian 
ante el Tribunal de Derecho, la labor de 
la defensa es sumamente difícil.

—¿ ... .?
—Son muchas las causas que originan es­

ta dificultad. Seguramente todos y cada uno 
de mis compañeros, los abogados del Cole­
gio de Madrid, conocen algunas...

—¿....?
■—Lo esencial, vuelvo a recordarlo, es que 

la defensa actúa ante los Tribunales de 
Derecho en algunos casos como si actuara 
ante el Jurado. Esto es un error. Pero, en 
fin, ya se convencerán todos de lo conve­
niente que es llevar esta observación hasta 
su última consecuencia.

—¿....?
—Luego, los funcionarios del Ministerio 

fiscal, casi desde la creación del Cuerpo con 
carácter independiente del judicial, tienen 
el noble estímulo de conquistar personal­
mente prestigios, disputando palmo a palmo 
el terreno a los abogados. Sus calificacio-
nes son más humanas, 
rra que se separen de 
está que la misión de 
por ello más difícil.

—Creo sinceramente

aunque a veces ocu-
la realidad, 
la defensa

que en este

y claro 
se hace

caso el
hecho de autos, por sí mismo es de lo más 
vulgar que se conoce en los anales de la 
criminología. Aquí lo interesante es el suje­
to, el procesado. Su examen ofrece el ma­
yor interés para los estudiosos.

—¿ ... ?
—Por eso creo, que a la defensa no le 

interesa buscar disculpa ni atenuación al 
hecho, ni tampoco discutir si ocurrió así o 
de la otra manera—me refiero a ciertos de­
talles de ejecución. ¿Para qué.?...

—¿ ... ?
—El eje de la defensa está precisamente, 

en su afirmación de que concurren circuns-

—Los propuse honradamente, para que di­
jeran al Tribunal el juicio médico que el 
estado mental de Manuel Varela les me­
rece.

—¿....?
—Pero yo afirmé, después de la primera 

relación que en la Prisión del Escorial me 
hizo el procesado, que se trataba de un per­
turbado. Basta conocer el hecho para ase­
gurarlo y si alguna duda quedara, hablar 
con el procesado media hora escasa, estoy 
seguro que después de obrar así nadie sos­
tendría un criterio contrario.

—¿...?

—Nada más puedo decir, por el momen­
to. Celebro la expectación y curiosidad des­
pertada en derredor de este proceso y esto 
no por estímulos de la vanidad—que no sien­
to—, sino porque la mayor publicidad de 
los debates del juicio oral ha de contribuir, 
así lo espero, para destacar más la conve­
niencia de romper el Código Penal vigen­
te y crear en su lugar otro nuevo, con un' 
enjuiciamiento distinto, que seguramente no 
ha sido promulgado ya, así como la reforma 
tan necesaria de nuestro sistema penitencia­
rio.

-¿...?

—Por último he de manifestar que sea 
cual fuese el fallo, conforme o contrario a 
la tesis de la defensa, personalmente no 
consideraré un triunfo, o un fracaso en mi 
carrera. Estos son independientes de aquél. 
El que no lo entienda así no comprende, ni . 
es capaz de comprender toda la abnegación 
que debe cobijar uña toga, y si es abogado y 
discurre de tan arbitraria manera valga mi 
consejo de que dedique su inteligencia a 
otras actividades...

El doctor Villaverde habla de su 
informe.

Tiene cada 
dicina legal, 
con plausible 
que en breve 
.ya ni un solo

día mayor importancia la me- 
y en ese terreno caminamos 
velocidad, pudiendo decirse 

se habrá logrado que no ha- 
detenido a quien se sujete a

proceso que no sea reconocido desde los 
primeros momentos por un médico forense.

Aún siendo de ayer, parecen, por fortu­
na, lejanos ciertos sucesos que hemos pre­
senciado con dolor.

Había un vendedor de frutas dado muer­
te con un cuchillo a su esposa. Detenido en 
la cárcel de un Juzgado municipal, al día 
siguiente, declarando ante el juez, manifes­
taba que había visto a su mujer pasar por 
delante del calabozo riéndose y haciéndole 
muecas de burla.

No se explicaba el juez que practicaba las 
primeras diligencias que fuera posible que 
la muerta pasara riéndose por delante de 
la cárcel, y mostrando muy ufano' su duda.
limitóse a llamar al alguacil para 
tar si habían abierto la puerta del 
zo y si el calabozo tenía ventana.

El vendedor de frutas afirmaba

pregun- 
calabo-

haberla
visto, hízose, decía, una gran claridad y po­
co a poco fué apareciendo su mujer como 
una sombra fantástica.

Nuestra curiosidad nos obligó a aconse­
jar que aquellas declaraciones se consigna­
ran en las primeras diligencias sumariales. 
Pero nuestra credulidad, así entendía el juez 
nuestra inquietud, produjo sonrisas de con­
miseración para quienes tan débiles de es­
píritu éramos.

Este proceso, por el crimen de la carre­
tera de Galapagar, demuestra que hoy son 
aceptadas las teorías modernas por nuestros 
jueces y fiscales, que llevan ya dictámenes 
periciales a los sumarios.

En la causa que se sigue contra Simeón 
Casado, por muerte de una vieja en Arava- 
ca, también parece que han dictaminado los 
médicos.

Nosotros confesamos nuestra satisfacción, 
porque desde los primeros instantes rompi­
mos lanzas en favor de la intervención de 
la medicina en todos los procesos.

Ya no parece absurdo llevar a los Tribu­
nales el perito médico para otra cosa que 
para declarar locos o imbéciles a los proce­
sados. Ya nuestros Tribunales, aunque con 
cierta timidez, van aceptando posibilidades I 
que en otros países pertenecen a lo remoto 
y dejan camino a nuevas ansias y a nuevos 
fenómenos.

Es de esperar que en la reforma del Có­
digo Penal el artículo 8.° aparezca con más 
amplitud y que las atenuantes que hoy se 
aprecian por semejanza con la segunda del 
artículo 9.° queden incorporadas con el cri­
terio amplio y humano de toda ley penal.

Es cierto que queda mucho camino que 
recorrer, pero tenemos la esperanza de que 
se haya empezado la marcha que conduzca 
a excelente situación científica.

Como dijimos en el número anterior, en 
esta causa contra Manuel Varela informa­
rán como peritos, a instancia del fiscal, don 
Horacio Vaquero, don Rafael López y don 
Fernando Escandosi, y a instancia de la de­
fensa los doctores Iglesias y Hervada, de 
La Coruña, que aportarán, sin duda, inte­
resantísimos datos de la vida del procesado, 
y los de Madrid don Jaime Esquerdo y don 
José María Villaverde.

¡AUDIENCIA PUBLICA...!, que ha de 
seguir el proceso con todo el interés que

progresos de la Ciencia han ido descubrien-
do cada día más formas atenuadas de en­
fermedades mentales, y como por otro lado 
la vida moderna con sus engranajes, cuya 
complicación aumenta, exige más de quie­
nes padecen aquéllas, los casos en que és­
tos hacen algo que tenga que ver con la 
justicia, aumentan de un modo extraordina­
rio. Aclarar lo que estos individuos dan de 
sí mentalmente y cómo esto haya podido 
influir en lo que han hecho, es indispensa­
ble. El perito psiquiátra s quien tiene que 
resolver estas cuestiones.

•Esta tarea es muy difícil en sí en la in­
mensa mayoría de los casos. Por si esto 
fuera poco, quien ante los Tribunales infor­
ma en estos asuntos, tiene con frecuencia 
que pasar por la amargura de que sus dic­
támenes no son todo lo tenidos en cuenta 
que fuera de desear.

Debemos confesar, sin embargo, que de 
gran parte de lo que ocurre son los men- 
talistas quienes tienen la culpa. Muchos in­
formes son imprecisos, poco convincentes, y 
no abordan los puntos que hay que aclarar 
con el espíritu científico que debe servir en 
todo caso de norma a quien se dedica a es­
tos estudios. Por eso, cuando un informe no 
dice nada, la consecuencia lógica e inme­
diata es que del mismo no se haga caso, 
con gran quebranto del prestigio de su au­
tor, y lo que es aún más lamentable, de la 
Ciencia que cultiva.

Un estudio concienzudo del caso, atenerse 
a lo que se ve, dejando a un lado teorías 
que son sólo flor de un día, exponer lo que 
se ha descubierto con sobriedad, y llegar a 
las conclusiones con arreglo a la más rigu­
rosa manera de discurrir de la Psiquiatría 
moderna, deben ser las reglas que deben 
guiar al perito. Desgraciadamente, pocas 
veces ocurre esto, y por eso ocurre lo que 
se ve. Aquello de «el perro está rabioso o 
no lo está» sucede con mayor frecuencia de 
lo que pudiera imaginarse, aunque pueda 
evitarse en muchísimos casos y una larga 
observación permita contestar de un modo 
terminante y categórico.

Hecho a conciencia el dictamen del peri­
to podrá ser o no aceptado por' los jueces, ! 
pero el prestigio de aquél y de la Ciencia j 
que representa, será cada vez mayor, y de 
día en día será más solicitado y sus opinio­
nes más tenidas, en cuenta.

Oyese decir a veces que la manera de en­
tender la responsabilidad el Código Penal, 
por lo que al estado mental se refiere, no es 
la más adecuada para facilitar la tarea del 
perito. Esto, sin embargo, no es cierto más 
que en una parte muy pequeña. Los térmi­
nos «loco» o «imbécil» no son de los que 
en su seno se prestan a acoger algunas per­
turbaciones transitorias de las facultades in­
telectuales, pero dichas palabras deben en­
tenderse en el sentido que quiso darlas el 
legislador al proponerlas. En Códigos pe­
nales de países muy adelantados, se lee la 
palabra «demencia» para el mismo fin que 
aquéllos y, sin embargo, no son obstáculo 
para el perito que en tales condiciones tie­
ne que informar.

Lo que sucede es que en esos países exis­
te una literatura psiquiátrica muy grande, y 
en ella se establece qué enfermedades y 
qué casos son los que caen dentro de la «de­
mencia» y cuáles no. Con arreglo a estas 
normas, y según lo que se haya visto en el 
individuo explorado, se contesta si debe in­
cluírsele o no dentro de la «demencia». 
Aunque este término sea algo anticuado, no 
existe la menor dificultad en la práctica.

En España el encontrar un significado y 
dar una interpretación a los términos de 
nuestro Código que pudiera servir ya para 
todo caso, no es cuestión que haya preocu­
pado en lo más mínimo a nuestros mentalis- 
tas. Quien estas líneas escribe, en conferen­
cias que durante varios años dió en la cáte­
dra del profesor Saldaña, se esforzó en es­
te sentido, pero ha pasado por la pena de 
que nadie haya continuado por dicho ca­
mino.

Dr. José M. DE VILLAVEPDE

La cédula personal
Boleto de fácil pérdida, documento que 

•para nada sirve, pero puede impedirlo to­
do, papel de dudoso gusto artístico, que só­
lo acredita el pago de un impuesto nada 
simpático, es, sin embargo, motivo de hon­
das preocupaciones.

Lo mismo que un diccionario sin graba­
dos es un esqueleto, según se ha dicho, un 
periódico que no coja las prescripciones le­
gales y las lleve a cada caso, a cada indi­
viduo, a cada circunstancia, sería un perió­
dico sin vida. Por eso nosotros, que cree­
mos que las puertas del Templo de la Jus­
ticia se deben abrir para el pueblo, predi­
camos siempre como Fray Ejemplo.

Un pobre está postrado en la cama de un 
Hospital.

I Su historia es lacerante. Trabajando se 
i. produjo un grave accidente del trabajo. Se 

discutió por doctos médicos su estado de sa­
lud. Lucieron sus galas dos defensores y 
el Jurado condenó al patrono y a la Com­
pañía, su aseguradora, al abono de Ja in­
demnización por incapacidad temporal.

Pero el obrero continúa enfermo, aquel 
accidente que reputaron ficticio un conspi­
cuo abogado, representante de una Compa­
ñía seria, y un médico que se enfadaba mu­
cho porque tenía el tabernáculo con la hos­
tia de la verdad, sigue obligando a hospi- 
talizarse al pobre trabajador que ve pasar 
los días, que siente en la visita limitada de 
su esposa, los llantos de quien carece de lo 
más necesario, lo más indispensable para la 
vida, por culpa de aquel accidente, por cul­
pa de la contumacia en el error de unos 
respetabilísimos técnicos. Y ambos en la so­
ledad inhóspita del Hospital, gimen, el en­
fermo bajo sus frías sábanas, cierra el pu- 

j ño, crispado por los nervios; y los dos, tor­
pemente, porque no saben hacerlo de otra 
manera, maldicen... a la fatalidad, la diosa 
que tantas culpas de otros recibe.

Al fin, los sesudos varones que componen 
la asesoría de la Sociedad de Seguros, re­
unidos en sanhedrin misterioso, aconsejan 
se pague la indemnización por la incapaci­
dad permanente al transcurrir el año del 
accidente.

Se escriben cartas a Barcelona, Barcelo­
na consulta, se recurre otra vez a los doc­
tores... del enfermo que está rabiando, des­
pués el Consejo de administración, que sólo 
sabe de buenos dividendos y desconoce que 
el tirón que da la cama del Hospital reper­
cute en la cabeza financiera de su flamante 
sociedad, que se constituye para dar dinero 
por otros y huye de cumplir con su misión.

Como todo llega, como en el paréntesis 
entre la presentación de la demanda y el 
juicio ante el Tribunal Industrial, cabe una 
vida entera, un buen día llega a la retresen- 
tación de Madrid la orden de pago, pero 
con muchas limitaciones, con demasiadas 
garantías.

Es verdad que cuando el obrero recibió 
el golpe que le llevara a la tumba—¡ quién 
sabe si es preferible aquel mundo que no 
^^.®^® ^^°^^^®®’ Consejos de administración, 
ni cédulas personales !—ningún requisito se 
le exigió.

Ahora sí, la Ley, el procedimiento, el pre­
cedente, el archivo, no sabemos cu í atar co­
sas más, exigen un poder especial del hos­
pitalizado.

Pero he aquí que los notarios echan ma­
no de un Reglamento y exigen la cédula 
para otorgar el poder.

A ese pobre imposibilitado, a su mujer 
que tiene que pedir limosna, no se le ha 
ocurrido que para «morir» se necesita ^a cé­
dula.

Y el notario no puede otorgar el poder.

Consecuencia : Que urge la reforma del 
Reglamento notarial. No puede convertirse 
los notarios en recaudadores de un impues­
to ni en cobradores de una Empresa arren­
dataria.

Imp. RADIO.-Ancha de San Bernardo, 73.
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COLMADO BAR-RESTAURANT

El Faro de Vallecas
Carretera de Valencia, 93

Teléfono 50.397 (Puente de Vallecas)

Visite esta Casa y comprobará la exce­
lente cocina a la española, a cualquier 
hora, siendo sus precios muy econó­

micos.

LUIS ESCARPA
La Casa mejor surtida en material médico quirúr­
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